COLECCION 


DE  LAS  MEJORES  COMEDIAS 

DEL 

TEATRO  ANTIGUO 

Y 

MODERNO  ESPAÑOL. 


«» 


MADRID: 

Librería  de  D.  J.  Cuesta,  calle  de  Carretas,  n  °  9: 
Depósito  central  de  toda  clase  de  comedias,  zar¬ 
zuelas,  óperas  y  sainetes,  tanto  del  Teatro  anti¬ 
guo  como  moderno. 


MEDIAS  DEL  TEATRO  MODERNO. 


o-O.a-0  O  O  CX-C  -o 


Abate  1‘  Kpeé. 

Acelina. 

Adolfo  y  Clara  ó  los  dios  presos. 
Agamenón  (tragedia). 

Ali-Bek. 

Amantes  generosos. 

Amor  y  la  intriga. 

A  la  vejez  viruelas. 

A  Madrid  me  vuelvo» 

Abena  bó. 

Alfredo. 

Amores  de  Sopetoiv. 

Actriz ,  militar  y  beata. 

Amante  misterioso. 

Arturo  ó  los  remordimientos. 

Al  pié  de  la  letra. 

Amor  por  el  tejado  ó  la  Mareóla.. 
Andaluza  en  el  laberinto. 
Atahualpa  (tragedia). 

Bandolero. 

Borrascas  de  un  Bodegón. 

Bravio  de  Sevilla. 

Bella  labradora. 

Blanca  y  Montcasin  (tragedia). 
Bosque  peligi'oso. 

Cecilia  y  Dorsan. 

Califa  de  Bagdad,  (ópera). 
Chismoso  (El). 

Clementina  y  Desormes. 

Cadma  y  Signoris. 

Calavera  (El). 

Caliche. 

Camila  (tragedia). 

Casamiento  por  fuerza. 

Castillos  en  el  aire. 

Citas  (Las). 

Citas  debajo  del  olmo. 

Cocinero  (El)  y  el  secretario. 
Condesa  de  Castilla. 


Coquetisino  y  presnneion. 
Costumbres  de  antaño. 

Cuantas  veo.  tan  tas  quiero. 

Caer  en  el  garlito. 

Caer  en  sus  propias  redes. 

Celos. 

Ciego. 

Cuentas  del  zapatero. 

Cartas  del  Conde-Duque. 

Cada  mochuelo  á  su  olivo. 
Carnaval  de  Ñapóles. 

Celos  del  tio  Macaco. 

Cigarrera  de  Cádiz. 

Con  título  y  sin  fortuna. 

Cuákero  y  la  cómica. 

Chaquetas  y  fraques. 

Duque  de  Visco. 

Deber  y  la  naturaleza. 

Don  Dieguito. 

Don  Pedro  de  Portugal  (tragedia). 
De  una  afrenta  dos  venganzas. 
Dos  muertos  y  ningún  difunto. 
Duque  de  Altamura. 

Don  Sancho  García  de  Castilla. 
Doña  María  Pacheco. 

Dorotea  (La). 

Dos  preceptores. 

Dos  sargentos  franceses. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Tello  de  Guzman. 

Doncel  de  Don  Fernando  (El). 

Dos  compadres. 

Dos  Seminaristas. 

Pido. 

Doña  Inés  deCastro. 

Dos  sobrinos. 

Del  Rey  abajo  ninguno,  García  d<  1 
Castañar.  (Corregida  por  ílarl- 
cenbuch). 


EL  CONVIDADO 
BE  PIEBBA 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS, 

SACADA 

de  las  que  con  este  título  escribieron 
Tirso  de  Molina  y  D.  Antonio 
de  Zamora. 

fácil  de  egecutar 


EN  CASAS  PARTICULARES 

POR  ¿STAR  ARREGLADA 

PARA  SEIS  HOMBRES  SOLOS. 


MAMJSBs  H34<$. 


Imprenta  de  J.  Prados  é  hijos,  calle  de  la  Enco¬ 
mienda,  mira,  22, 

Se  hallará  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor 
ton  un  gran  surtido  de  comedias  antiguas  y  mo¬ 
dernas. 


ACTORES- 


El  Rey  Alfonso  xi. 
D.  Juan  Tenorio. 
D.  Diego  su  padre. 


D.  Gonzalo  de  UlloÁ. 
Filiberto  Gonzaga. 
Camacho  gracioso. 


Figúrase  el  teatro  denoche;  salen  D.  Juan 
y  Camacho  de  capa. 


Camacho.  Démonos  la  enhorabuena, 
mi  señor,  si  te  parece. 

D.  Juan.  Por  qué  causa? 

Camacho...  Ay  es  nada? 
que  celebremos  no  quiere* 
el  hallarnos  en  Sevilla 
nuestra  patria  donde  tienen 
asiento  las  bizarrías, 
los  talentos  los  placeres, 
la  hermosura,  lo  galan 
•  y  cuanto  decirse  puede 
para  recreo  del  gusto, 
de  cuantos  como  tú  piensen? 

D.  Juan.  Dices  bien,  pero  Camacho 
si  piensas  que  me  divierte 
de  esta  ciudad  la  opulencia 
te  engañas;  mi  genio  tiene 
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oposición  á  su  fausto, 
porque  hacer  uso  no  puede 
de  el  siempre  como  quisiera: 
tanta  etiqueta  me  ofende. 

Camocho.  Pío  mucho,  según  observo, 
en  tu  trato,  que  este  siempre 
del  como  te  acomoda  usas 
y  haces  todo  cuanto  quieres. 

D.  Juan.  Es  cierto:  pero  á  otra  cosa: 

qué  hay  de  nuevo,  ó  qué  se  miente? 
Camocho.  Ayer  llegamos  y  ya 
curiosamente  pretendes 
que  te  cuente  novedades? 

D.  Juan.  Pues  qué  dificultad  tiene 
el  que  sepas  si  hay  algunas 
cuando  adelantado  vienes 
á  prevenir  mi  venida; 
porque  Dios,  ó  el  diablo  quiere, 
que  entre  en  Sevilla  de  noche 
cual  si  fuera  delincuente? 

Camocho.  Es  verdad,  pero  bien  sabes 
el  que  tu  padre  prudente 
y  deseando  lo  mejor, 
lo  ha  dispuesto  de  esta  suerte, 
hasta  conseguir  del  Rey, 
tu  perdón  enteramente; 
pues  sin  cumplir  el  destierro, 
tratas  á  España  volverte 
v  desde  Nápoles,  á  donde 

tu  genio  travieso  emprende  otro  delitor 
D.  Juan  •  ••  Borracho. 

¿Con  que  por  delito  tienes 
lo  que  es  de  un  humor  jocoso 
pasatiempo  solamente? 

Camocho.  Ahora  también  le  pasamos 
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aunque  á  obscuras  y  pues  quieres 
saber  noticias,  escucha. 

Dicen  siguiéndote  viene, 
un  Filiberto  Gonzaga, 
á  quien  agraviado  tienes. 

D.  Juan.  Disparate! 

Camacho...  Disparate? 

De  él  te  burlas  de  esta  suerte,  . 
y  te  ries  de  su  empeño*3 

D.  Juan.  Si,  Camacho,  pues  si  quiere 
le  dé  !a  satisfacción, 
no  es  pues  aunque  se  empeñe 
todo  el  mundo  de  mí  logre 
lo  que  su  locura  quiere; 
con  que  deja  que  me  ria 
de  hombre  tan  necio  y  demente 
que  par  tan  pequeña  causa 
viaje  tan  largo  empreende. 

Camacho.  Pequeña  causa,  y  tu  astucia 
busca  su  Dama,  y  le  ofende? 

D.  Juan.  Y  eso,  qué  quiere  decir? 
Que  el  mas  gracioso  juguete 
de  los  que  mas  á  mi  humor, 
en  la  vida  agradar  pueden. 

Camacho.  Yo  te  lo  creo  y  de  esos, 
cuántos  á  tu  cuenta  tienes! 

Dígalo  la  pescadora 
infeliz,  que  á  socorrerte 
en  la  tormenta  salió, 
cuando  los  dos  hechos  peces 
arrivamos  á  la  orilla 
del  mar  hechos  dos  toneles 
de  agua,  y  tu  agradecimiento 
fue,  con  industrias  corteses 
-engañarla  y  dejarla 


porque  su  desdicha  cuente, 
hurlada  como  á  oíros  muchos, 
que  en  mental  minuta  tienes. 

Dígalo  la  labradora 
aquella  que  novia  endernes» 
entre  dos  luces  quedó 
como  quien  quiere  ó  no  quiera. 

Dígalo. 

D.  Juan ...  Cansado  estás. 

Calla  y  mira  si  alguien  viene. 

Camacho.  ¿Pues  dónde  vas  ó  qué  intentas? 

D.  Juan.  Qué,  ya  memoria  no  tienes, 
de  que  aqui  vive  Beatriz 
de  Fresneda? 

Camacho . ¿Y  qué  pretendes? 

D.  Juan.  Pregunta  necia!  tan  sol© 
pasar  mientras  amanece 
con  ella  la  noche. 

Camacho...  Bueno! 

Mirad  que  es  un  lance  fuerte 
al  que  te  arrojas,  Señor; 

Su  cariño  no  despiertes 
por  si  no  olvidado  acaso 
adormecido  le  tiene. 

Mira  no  venga  su  hermano; 

Fresnedilla,  el  mata  siete,- 

y  sin  decir,  aqui  estoy, 

te  eche  un  montante  de  requíe»*,. 

Mira. .. 

D.  Juan.  Que  no  has  de  callar. 

¿Pues  tan  fácil  te  parece 

dar  muerte  á  D.  Juan  Tenorio? 

¿Crees  que  porque  aparece 
tan  á  lo  matón  su  hermano 
á  mi  acobardarme  puede? 


que  porque  sea  de  aquellos 
que  resalUn  de  valientes, 
y  que  el  banco  de  la  Aduana 
tuvo  en  Cádiz,  si  la  emprende 
conmigo  que  no  sabré 
aunque  el  mismo  diablo  fuese 
darle  muchas  cuchilladas 
que  escarmentado  le  dejen? 

C amacho.  Si  lo  creo,  mas  no  ignoras 
por  sus  guapezas  le  temen. 

D.  Juan  Porque  hasta  ahora  no  ha  dado 
con  el  que  se  las  entiende: 

El  guapo  Camacho,  es  guapo,  ' 
hasta  que  el  demonio  quiere 
que  dé  con  quien  en  el  juego 
la  baza  pille  y  le  encuentre 
en  el  fallo,  porque  entonces 
ya  deja  de  ser  valiente, 

Camacho .  Pero  un  asesino,  sabes 
mata  siempre  por  falsete, 
y  este  no  ignoras,  señor, 
que  es  de  los  que  se  previenen. 

D.  Juan.  De  ocasión  noche  y  esquina? 

Camacho.  Eso  mismo  cabalmente. 

D.  Juan .  Pues  con  todo  ese  aparato 
de  prevenciones  infieres 
que  conmigo  pueda  usarlas? 

Ya  estás  cansado,  anda  vete, 
y  te  prevengo  Camacho, 
que  donde  quedo  no  cuentes. 

Camacho.  Voy  enterado  de  todo. 

D.  Juan.  A  qué  aguardas?  anda  vete. 

Camacho.  Ya  me  voy,  pero  señor, 
no  podías  abstenerte 
esta  noche  de  jolgorio, 
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y  venir  á  recojerte, 
porque  mañana  temprano 
i  (por  si  tu  padre  quisiere 
le  acompañes  á  palacio) 
te  vistas  y  te  adereces? 

D.  Juan.  ¿Pues  qué  hay? 

Camacho...  que  de  Portugal. 

Don  Gonzalo  Ulloa  viene, 
con  cuya  hija  tu  padre 
sabes  que  casarte  quiere, 
y  va  ves  que  este  es  un  acto 
en  que  es  preciso  desee 
tu  padre  que  lo  bizarro 
airoso  y  galan  obsten  tes. 

D.  Juan.  Asi  será,  mas  ahora 
mi  satisfacción  no  atiende 
á  otras  miras,  sino  á  solo 
que  su  gusto  se  complete. 

anda  vete  y  cuidado.  (rasé). 

Camacho.  Sin  duda  alguna,  este  quiere 
ir  por  sus  pasos  contados 

adonde  el  Señor  quisiere.  (rase). 

Salen  el  Rey  t  D.  Gonzalo  y  D.  Diego  Tenorio. 

D.  Diego.  Hoy  Don  Gonzalo  de  Ulloa, 
será  fuerza,  se  renueven, 
de  nuestra  antigua  amistad 
duplicados  los  placeres, 
pues  al  mirar  que  á  Sevilla 
volvéis  tan  bueno  y  tan  fuerte, 
preciso  es  que  en  nuestros  brazos 
se  afiance  y  perpetúe  ( Dánse  los  brazos) 

D.  Gonzalo.  Asi  sea.  Dentro,  plaza  plaza. 

D.  Diego.  El  Rey  Don  Gonzalo  viene. 
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D.  Gonzalo .  A  vuestros  pies  gran  Señor  Se  arrodilla 
se  postra  quien  noblemente 
anhelaba  por  lograr 
la  dicha  que  le  previenen. 

Rey.  Alzad,  llegad  á  mis  brasos,  (Levántase) 
y  en  ellos  el  premio  encuentre 
un  vasallo  como  vos, 
que  ya  acreditado  tiene, 
con  repetidos  servicios, 
de  su  lealtad  los  laureles, 
cómo  os  ha  ido  me  decid, 
en  la  embajada. 

V.  Gonzalo...  Quien  viene, 

y  halla  en  su  Rey  tantas  honras, 

por  precisión  decir  debe 

que  bien  cuando  ha  merecido 

que  sus  brazos  le  sustenten.  -  > 

Y  asi  intenta  mi  cuidado, 

Señor  sin  que  os  moleste 
la  atención  mis  espresiones 
daros  una  razón  breve. 

Rey.  Arrimad,  pues  una  silla, 
porque  Don  Gonzalo  empiece, 
que  gustaré  de  escucharle. 

JO.  Gonzalo.  Pues  fue  Señor,  de  esta  suerte. 

Llegué  Señor  á  Lisboa, 
bella  corte  pensil  breve, 
y  hallé  á  tu  primo  D.  Juan 
su  Rey  que  órden  dada  tiene 
treinta  nubes  se  prevengan 
con  cuya  armada  pretende 
(dando  socoler  que  á  Goa 
este  viaje  hacer  quiere) 
á  Ceuta  y  Tánger  cercar, 
donde  sus  armas  valientes, 
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castigando  a  la  morisma 
*u  valor  los  escarmiente. 

Rey.  Dios  te  ayude  y  favorezca, 
y  sus  intenciones  premie, 
porque  la  religión  santa 
por  todas  partes  se  aumente. 

Ahora  decidme,  y  qué  íue 
io  que  concertásleis? 

Gonzalo.. %  Quiere 
señor  á  Cerpa  y  á  Mora, 
á  Olivencia  y  Toro;  y  vuelve 
al  Almendual  á  Metola, 

Oterrera,  y  á  Villaverde, 
pueblos,  que  entre  Portugal 
y  Castilla  sitio  tienen. 

Rey.  Pues  al  punto  los  conciertos 
quiero  que  firmados  queden, 
é  iros  luego  á  descansar, 
mientras  que  mi  amor  previene 
nuevos  premios  que  acrediten, 
cuanto  vuestra  lealtad  merece. 

D.  Gonzalo.  El  cielo  señor,  tu  vida 
por  muchos  siglos  prospere. 

JD.  Riego.  Permitidme,  Don  Gonzalo, 
que  mi  amistad  os  corteje 
hasta  vuestra  casa,  en  donde 
espero  haceros  presente 
a  mi  hijo  Don  Juan,  y  vuestro, 
si  permitírseme  debe 
darle  ya  este  nombre,  cuando 
vuestra  aceptación  merece, 
de  Doña  Ana,  para  esposo, 
gracia  que  no  se  merece. 

1K  Gonzalo.  Basta  ya,  señor  Don  Diego, 
vo  siempre  á  vuestras  mercedes 


( Tanse ). 
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corresponder  sabré  atento 

vamos,  no  se  os  moleste.  .  (f'aje). 

. "  i  •  1  •  * 

Salen  Don  Juan  y  Camocho . 

Camocho .  ¿Cómo  esta  nocbe  te  ha  ido, 
mi  señor  ha  habido  cuento? 
has  jugado  al  as  de  espadas, 
ó  en  qué  empleaste  el  tiempo 
con  Beatriz?  se  asustó 
al  verte,  ó  sus  sentimientos 
renovaron  de  sus  quejas 
los  antiguos  fundamentos? 

D.  Juan ...  No  hubo  lugar  para  tanto, 
porque  apenas  tomé  asiento 
después  que  ella  la  retaita 
me  encajó  de  verbo  á  verbo 
de  ingrato,  pérfido,  crifice, 
y  todos  cuantos  dicterios 
su  venganza  sugirió, 
llamar  á  la  puerta  siento; 
yo  que  la  ocasión  hallé 
para  fingir  unos  celos, 
duendes  que  el  capricho  forma  , 
en  necios  y  majaderos, 
supongo  enojado  estoy 
y  ella  rogando  y  plañendo 
me  suplica  que  me  esconda; 
en  efecto,  se  pasó  tiempo, 
y  el  capote  de  su  hermano, 
con  impaciencia  soberbio 
sube,  me  mira,  y  tirando 
de  la  espada  con  arresto, 
iba  á  herir  á  Beatriz, 
pero  yo  con  valor  diestro 


escudando  su  persona 
de  su  furor  la  defiendo. 

Salímonos  á  la  calle, 
y  los  derqpnios  hicieron 
rompa  la  espada,  mas  nada 
á  mi  chavia  puso  freno 
pues  con  sola  su  mitad 
conseguí  salir  del  riesgo 
y  dejar  escarmentado 
al  que  me  seguia  fiero. 

Camocho ...  Le  matastes? 

D.  Juan.  No,  Camacho, 
mas  mal  herido  le  dejo. 

Camacho  ¿Y  Beatriz? 

D.  Juan...  Qué  se  yo. 

Camacho...  Buena  cuenta  das  por  cierto 
de  tu  dama.  Quién  no  cuida 
afuer  de  buen  caballero 
del  peligro  que  la  aguarda 
el  salvarla  por  entero? 

.  D.  Juan.  Hablas  en  razón;  mas  yo 
cuando  son  amores  viejos, 
no  entiendo  de  ceremonias 
etiquetas  ni  embelecos; 
por  entonces  mi  valor 
ya  la  sacó  de  aquel  riesgo 
á  la  calle,  ahora  ella, 
que  busque  seguro  puesto 
que  remedie  su  desgracia. 

Camacho.  Con  que  ya  la  noche  á  perros 
fue  dada?  si  tu  señor 
aprovechando  el  consejo 
que  te  daba,  temerario, 
no  hubieras  hecho  ese  esceso, 
tu  vida  á  tanto  peligro 
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rio  hubieras  acaso  espuesio» 

J}.  Juan...  Todo  eso  no  importa  nada*; 
So  que  siento  Camaehuelo, 
es  solo  no  haber  logrado  # 

con  Reatris  mis  intentos, 

€  amacho,  ¿Pues  qué  querías? 

2),  Juan.,,  Tan  solo 

darla  á  entender  tai  afecto 
cariñoso,  y  obligarla 
á  que  su  enojo  cediendo, 
admitiese  placentera 
otra  vea  mi  galanteo. 

C amacho.  Eso  e3,  volver  sin  reparo 
á  meterte  en  mas  empeño, 
déjala  ya,  y  considera, 
que  boy  tu  padre  los  aumentos 
renueva  con  don  Gonzalo 
de  tu  boda» 

J).  Juan,,,  ¿Cómo  es  eso? 

Camacho,  Como  que  ya  sabes 
v.  que  boy  mismo  del  Rey  habiendo 
tenido  audiencia  el  que  tiene 
manana  que  ser  tu  suegro, 
la  concluyó,  y  tu  padre, 

5c  ha  ido  obsequiando  y  sirviendo 
para  que  se  ratifiquen 
tus  bodas. 

D.  Juan.,,  Pues  majadero 

crécis  que  aunque  se  empenáran 
todos  los  cuatro  elementos, 
que  á  una  prisión  voluntaria 
se  sujetara  mi  genio? 

JSo,  Camocho,  no  es  mi  humor 
por  andar  cada  momento 
de  reata  con  muger; 


m 

3 us  áisparatcs  sufriendo. 

€amacho ...  Pues  prevente  que  tu  paájir, 
si  mi  o  ido  no  es  embustero» 
aquí  llega,  y  según  miro 
que  se  muestra  placentero, 
buena  nueva  te  traerá. 

D.  Juan.  De  cualquier  suerte  la  espere. 

D.  Diego.  Hi  jo  querido,  ya  que 
deponiendo  lo  severo 
de  su  justo  enojo  ei  Rey, 
por  mis  súplicas  y  ruegos 
tía  venido  en  perdonarte 
haber  dejado  el  destierro 
sin  su  orden,  y  á  Sevilla, 
haberte  vuelto  resuelto, 
conmigo  á  Palacio  es  fuerza 
vengas,  para  que  le  demos 
•por  tanta  piedad  las  gracias 
como  nos  libra  su  pecho. 

D.  Juan ...  ¿Yo  dar  gracias?  ¿pues  acaso 
fué  jamás  delito  fe© 

Jos  escesos  valerosos, 
en  los  que  son  caballeros? 

D.  Diego.  Es  verdad  que  no,  rasas' sabes 
muy  bien  que  delitos  fueron; 
pues  sin  le jí tima  causa, 
tu  desesperado  aliento, 
quitó  tres  vidas,  tan  solo 
por  tus  vanos  pasatiempos. 

.  1).  Juan.  Es  muy  cierto,  mas  ¡Uu&friea 
si  hubieran  sido  mas  diestros 
mis  competidores,  yo 
solo  hubiera  sido  ei  muerto; 
y  me  alegró ra,  pues  ahora 
me  ahorraba  de  es¡t^r  -oyendo 
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reconvenciones  que  ofenden 
mi  valor,  y  mis  alientos. 

D.  Diego.  Reporta,  hijo  esos  ardores 
juveniles,  y  mas  cuando 
modera  tus  espresiones, 
que  acaso  ofenden  al  cielo; 
repórtate,  y  á  palacio 
luego  al  rey  nos  presentemos, 

D.  Juan.  Id  vos,  y  darle  las  gracias 
por  los  dos  á  un  mismo  tiempo. 

D.  Diego.  Está  bien;  mas  ya  que  tratas 
escusarte  de  este  empeño, 
de  otro  no  podrás.  Ya  sabes, 
el  que  contratado  tengo 
casarte  con  Dona  Ana, 
de  gracias  prodigio  bello, 
del  comendador  mayor, 
única  hija.  Yo  quiero, 
que  obstenlando  lo  bizarro, 
io  galan  y  caballero 
hoy  vengas  á  visitaría, 
y  también  al  mismo  tiempo 
que  á  Don  Gonzalo  de  Ulloa 
que  te  ofrezcas  fino  y  atento 
por  su  hijo;  pues  quien  ya 
está  en  vísperas  de  serlo, 
debe  por  obligación 
noescusarlos  rendimientos. 

D.  Juan.  Aunque  mi  voluntad  siempre 
aborreció  cumplimientos, 
en  esta  ocasión,  ceñida, 
señor,  á  vuestros  preceptos 
sin  la  menor  repugnancia 
trataría  de  obedeceros; 
esto  es,  en  cuanto  á  que  vaya 
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atributar  mis  respetos 
á  Don  Gonzalo,  mas  no 
á  palacio,  donde  observo 
es  fuerza  hacer  un  estudio 
para  cada  cumplimiento. 

D.  Diego.  Pues  yo  al  ver  que  no  reusas 
ir  en  casa  de  Don  Diego, 
trataré  ver  con  el  Rey 
como  disimular  puedo 
que  no  falta,  que  confiado 
en  su  gran  piedad,  espero, 
el  que  bondadoso  admita 
la  disculpa  que  prevengo. 

Camocho.  Y  bien,  qué  intentas  ahora? 
por  qué  has  quedado  suspenso? 
Apuesto  sin  duda  alguna, 
estudio  estarás  haciendo 
de  retoriconas  (rases 
por  quedar  con  lucimiento 
con  mi  señora  Doña  Aua, 
á  fuer  de  galan  y  atento. 

D.  Juan.  No  por  cierto,  otra  idea 
ocupa  mi  pensamiento. 

Camocho.  Y  será,  si  como  muchas 
de  las  que  fragua  tu  ingenio 
noble,  divertida,  grata 
sin  perjuicio  de  tercero! 

D.  Juan ...  Estaba  pensando  como 
pudiera  sin  ser  grosero, 
dar  un  tajo  que  cortára 
de  mi  padre  los  proyectos; 
y  que  se  desbaratase 
el  futuro  casamiento 
que  me  proponen;  yo,  sabes, 
como  te  he  dicho,  aborrezco 


(rase). 
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la  esponsalicia  cadena, 
cásense  todos  aquellos 
que  entre  faldas  estar*  quieren 
unos  gurruminos  hechos. 

Camacho.  Si  eso  ideabas,  para  qué 
creer  has  hecho  al  pobre  viejo, 
que  admitias  su  propuesta? 

¿Para  qué  con  tan  buen  jesto, 
has  ofrecido  pasar 
á  visitar  al  que  suegro 
te  proponen,  y  á  su  hija? 

D.  Juan.  Pues  dime  ¿quién  fue  tan  necio 
que  si  convidado  es 
á  ver  una  dama  luego 
no  admite  la  oferta?  yo, 
en  visitarla,  qué  pierdo? 
ademas  mi  idea  logra 
astuta  por  este  medio, 
el  acallar  á  mi  padre, 
por  ahora,  lo  primero, 
y  lo  segundo  á  Doña  Ana, 
decirla  cuatro  requiebros 
si  es  buena  moza,  y  si  incauta,- 
los  cree  por  verdaderos, 
la  visitaré  á  menudo 
si  embobada  mis  estremos 
los  admite  y  recompensa 
mis  aventuras  celebro, 
y  después  ya  que  logrados, 
vea  todos  mis  deseos, 
sin  hacer  mas  caso  de  ella 
abandonada  la  dejo. 

Camacho.  Y  di,  Señor,  esas  son 
partidas  de  caballero? 
por  Dios  que  es  santa  doctrina. 
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jD.  Juan.  Por  ella  la  fama  tengo, 
del  Burlador  de  Sevilla, 

Camocho.  El  tarquino  de  estos  tiempos 
diría  yo. 

D.  Juan...  Calla  y  vamos, 
que  desbaratar  espero, 
con  mi  astucia,  de  mi  padre 
los  ideados  pensamientos. 

Camocho.  Vamos  allá,  de  esta  hecha 
vendrás  á  ser  Camachuelo, 
el  hombre  de  mayor  fama, 
con  tan  insigne  maestro.  ( Fase .  N 

Salen  D.  Gonzalo  y  Filiberto.  Salón . 

JD.  Gonzalo.  Aqui  podéis  esperar, 
al  Rey,  y  tener  por  cierto 
que  os  he  señor  Filiberto, 
de  asistir  y  de  ayudar. 

Filiberto.  Ya,  señor,  en  la  importuna 
suerte  de  un  influjo  avaro, 
con  tan  singular  amparo 
enmendaré  mi  fortuna; 
pues  cuando  con  él  contrasto 
su  ceño,  á  decir  me  atrevo 
que  toda  esta  dicha  debo 
ai  señor  marqués  del  Baste, 
cuya  carta  me  franqueó 
el  honor  de  tal  padrino. 

1).  Gonzalo.  Cuanto  en  ella  me  previno 
hiciera,  sin  ella  yo, 
por  deuda  de  caballero; 
pues  es  glorioso  interés 
amparar  á  quien  lo  es, 
siempre  con  pródigo  esmero. 

2 


im 

Ya  el  Rey  sale,  y  con  él 
D.  friego  Tenorio  viene. 

Filiberto.  j\ingun  temor  me  detiene 
aunque  su  hijo  es  mi  cruel 
enemigo;  y  la  razón 
justa  que  en  mi  pecho  abrigo 
en  él  vendrá  otro  testigo 
de  mi  queja  y  pretensión. 

El  Rey  y  I).  Diego  Tenorio. 

Filiberto...  A  vuestros  pies  celebrado,  (arrodillase) 
invicto  Alfonso  el  Onceno, 

en  creencia  de  esta  carta  D ale  la  caita . 

llega  un  noble  forastero, 
á  pedir  que  le  escuchéis. 

Rey...  Poco  favor  para  eso 
habéis  menester,  que  yo, 
jamás  los  oidos  niego 

á  súplica  ó  queja:  alzad.  (se  levanta.) 

O.  Diego.  Galan  es  el  estrangero. 

Rey.  Del  Rey  de  Nápoles,  es 

la  firma. 

Filiberto...  Su  nombre  espero 
que  haga  sombra  á  mi  fortuna. 

P.  Gonzalo  y  D.  Diego  hablan ,  aparte  mientras 

lee  el  Rey . 

D.  Diego:  Por  no  errar  el  tratamiento, 
quién  es,  Señor  don  Gonzalo 
este  hidalgo? 

D.  Gonzalo ...  T)n  caballero 
italiano,  á  quien  por  huésped 
tengo  en  mi  casa. 
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D.  Diego...  A  qué  efecto 


á  España  vino? 

D.  Gonzalo...  Discurro 


que  lo  oirá  Usiria  presto. 
Y  aun  os  pesaría  de  oirlo. 


(aparte). 

Deja  de  leer  el  Rey. 


Rey  Noble  Italiano,  sabiendo 


* 


ya  quien  sois,  saber  también 


se  hace  preciso  el  empeño 
que  os  ha  traído  á  Sevilla, 
para  que  en  cuanto  á  los  fueros 
de  Castilla  no  se  oponga 
os  ampare. 

Filiberto...  Oídme  atento. 

Rendido  al  suave  desdén 

de  una  hermosura  á  quien  dieron  ' 

Venus  y  amor  el  dominio 

de  su  carcax  y  su  imperio 

merecí  ser  admitido 

á  los  lícitos  festejos 

de  reja,  papel,  disfraz, 

paseo  música  y  terrero 

grados  por  cuyos  precisos 

J  espacios  sabe  el  deseo 
caminando  por  la  dicha 
llegar  al  merecimiento. 

Bien  mi  fortuna  lo  dijo, 
pues  en  las  alas  del  tiempo 
volando  mis  esperanzas 
felices  ser  consiguieron, 
y  sin  aspirar  á  mas 
mi  cortés  atrevimiento, 
sin  embargo  del  favor 
que  ya  estaba  poseyendo 
que  á  que  uniese  nuestras  almas 
el  mas  dichoso  himeneo: 


o 
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Entonces,  no  sé  señor, 
si  sabrá  mi  noble  aliento 
ahogado  entre  sus  fatigas 
pronunciar  sus  sentimientos. 
Mas  tuerza  es  sepa  decirlo, 
el  que  pudo  padecerlo. 

En  este  espacio,  un  indigno 
andaluz,  porque  no  acierto 
á  decir  según  sus  obras 
uu  andaluz  caballero, 
competidor  de  mi  dicha 
solicitando  en  secreto 
sin  mi  noticia,  su  logro, 
apeló  á  tan  viles  medios, 
como  son,  noche,  disfraz, 
engano  y  violencia:  ah  eielos! 
«qué  mal  puede  la  ignorancia 
cerrar  el  camino  al  riesgo, 
si  desprevenido  el  daño, 
y  desarmado  el  recelo, 
el  primer  aviso  que  hay 
del  despeno,  es  el  despeño! 

En  fin,  señor,  su  osadía 
con  infame  atrevimiento, 
con  mis  señas  una  noche, 
del  jardín  entrando  dentro 
se  valió  de  mi  tardanza 
y  astutamente  fingiendo 
voz  y  acciones,  á  lo  amante 
porfía  de  sus  extremos, 
lo  que  yo  no  pude  amando 
supo  él  conseguir  mintiendo. 
Aquí  ladrón  de  un  honor 
á  quien  consagre  respetos, 
infamemente  traidor 
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dos  ofensas  hizo  á  un  tiempo, 

y  para  mayor  infamia 

se  huyó,  pero  esto  no  es  nuevo 

que  quien  comete  un  delito 

con  desahogo,  siempre  vemos. 

que  nunca  valor  le  falta 

para  saber  mantenerlo; 

de  estas  causas  pues  movido* 

y  de  la  que  mal  puedo 

salvar  mi  opinión,  sino 

consta  al  mundo  ya  que  ha  hecho 

euanto  pudo  ella,  pues  fue 

morir  de  su  sentimiento, 

que  de  la  mia  he  hecho  yo 

lo  que  á  fuer  de  noble  debo. 

Sabiendo  que  está  en  Sevilla 

á  retarle  en  ella  vengo 

á  público  desafio; 

en  cuyo  aplazado  duelo 

le  baga  confesar  mi  espada 

ser  él  el  infame  reo 

de  tan  desairada  culpa; 

á  cuyo  fin  me  presento 

desde  ahora  ;  y  como  en  mas 

haya  lugar  en  derecho. 

le  reto,  cito  y  emplazo, 

para  el  dia,  y  en  el  puesto, 

que  el  nombre,  y  vos  elijáis.* 

porque  aunque  pudiera  atenía 

á  mi  ira  matarle  con 

vedadas  armas  de  fuego, 

tósigo  ó  puñal  logrando 

á  mi  salvo  el  des  empeño: 

nada  consigo  si  no 

logro  que  mi  acero 
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al  inpulso  agonizando 
diga  la  verdad  muriendo, 
y  asi  generoso  Alfonso, 
pues  por  mi  sangre  merezco 
esta  licencia,  y  mas  cuando 
el  perdido  honor  defiendo 
de  una  dama  circunstancia 
que  hace  mas  airoso  el  reto; 
concededme  según  leyes 
de  los  castellanos  fueros, 
seguro  campo  en  Sevilla, 
para  que  árbitro  supremo, 
de  la  lid,  veáis,  que  ó  no  sale 
ú  la  palestra  añadiendo 
desaire  á  desaire  ó  que 
si  sale,  es  á  ser  trofeo 
del  castigo  de  mi  brazo 
y  el  rayo  de  mi  escarmiento. 

D.  Gonzalo.  Caso  raro! 

D.  D ¿ego....  Acción  indigna. 

Rey.  Solo  siendo  Filiberto, 
vuestra  sangre  fiador 
de  vuestra  verdad  pudieron 
unirse  en  mí  las  distancias 
del  escucharlo  y  creerlo. 

¿Es  posible  que  en  Castilla 
hubo  infanzón,  que  ofendiendo 
con  tan  indecente  hazaña 
el  lustre  de  sus  abuelos 
hizo  lunar  de  sus  timbres 
la  sombra  de  tanto  yerro? 

2?¿liberto.  Si  señor. 

Rey...  Tenorio,  Ulloa, 
qué  decís? 

D.  D lego...  Yo  que  no  encuentro 
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hombre,  cu  quien  naciendo  noble 
tanto  lugar  se  haga  el  genio, 
que  á  esa  vileza  le  humille. 

I).  Gonzalo.  Yo  que  en  el  espacio  inmenso 
de  lo  posible  es  mas  fácil 
creer  lo  malo  que  lo  bueno. 

Rey.  Decid  quien  es,  para  que 
no  dudoso  el  pensamiento 
vacile, 

Filiherio ...  Es,  señor,  invicto 
quien  osado,  loco  y  ciego 
tiró  la  piedra  engañando 
y  escondió  la  mano  huyendo; 

Don  Juan  Tenorio. 

»).  Diego...  ¿Qué  escucho? 

Rey  ¿Que  decís? 

D.  Diego...  Válgame  el  cielo! 

Rey.  ¿Conocéisle? 

Filiberto...  ¿Cómo  puede 
no  conocerle,  si  siendo 
por  sus  continuos  arrojas 
reparo  común  del  pueblo 
se  hizo  de  todos  notado? 

Y  asi,  señor  me  mantengo 
en  que  íué  D.  Juan  Tenorio; 
un  arrogante  mancebo 
que  al  abrigo  de  su  tio 
don  Pedro,  que  hoy  sirve  el  puesto 
de  vuestro  embajador,  quiso 
mi  desgracia,  que  encubierto 
pasase  á  Nápoles,  basta 
que  aplacado  vuestro  ceno 
por  no  se  que  travesuras 
volviese  á  España  y  supuesto 
que  sabido  el  agresor, 
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solo  resta  hacerme  bueno 
el  campo  que  pido,  otra 
vez  á  vuestras  plantas  puesto 
la  súplica  revalido. 

D.  Diego.  Arrogante  forastero, 
cuya  pasión  en  la  voz 
descubre  el  fondo  del  pecho; 
don  Juan  Tenorio  es  mi  hijo, 
y  siéndolo  es  argumento, 
de  que  en  el  caber  no  pudo 
el  desalumbrado  esceso 
que  le  acumuláis,  y  en  suma, 
agradeced  al  respeto 
del  Rey  que  no  de  otra  forma 
os  responda. 

Filiberto...  Yo  no  vengo 
á  argüir,  sino  á  lidiar 
y  que  cuando  vengo  á  este, 
teniendo  un  contrario  mozo, 
sobra  un  enemigo  viejo:  y  asi... 
D.  D ¿ego.  Las  canas  en  mí, 
parecen  nieve,  y  son  fuego 
Filiberto.  Para  mí  lo  mismo  vienen 
á  ser  helando  que  ardiendo. 

D.  Diego .  Quién  juzgue . 

Rey...  ¿Qué  es  esto?  Cómo 
estando  yo  de  por  medio 
hay  quien  osado..... 

Los  dos...  Señor... 

Rey.  Bien  está;  y  pues  yo  me  teropl 
mientras  viéndola  despacio 
vuestra  acusación,  resuelvo; 
haced  lo  mismo  los  dos, 
pues  sino,  vivo  yo  mesmo, 
que  sin  servirme  la  pluma, 


(Fase). 
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decrete  con  el  acero. 

Filiberto.  Airado  vá  el  Rey. 

D.  Gonzalo ...  Ahora 

suplicóos,  señor  Filiberto, 
os  retiréis,  que  con  vuestra 
licencia  al  señor  don  Diego, 
dos  palabras  que  decirle 
á  solas  preciso  tengo. 

Filiberto...  Ley  en  mí  es  obedecer: 
pero  á  vos  señor  don  Diego, 
advierto  que  en  este  caso 
caben  pocos  argumentos; 
y  si  teneis  que  decirme 
que  soy  huésped,  os  advierto 
del  señor  comendador. 

D.  T)iego .  Id  con  Dios. 

Filiberto...  Guárdeos  el  cielo. 

I).  Gonzalo .  Señor  don  Diego  Tenorio 
conozco  que  vuestro  pecho 
en  la  ocasión  se  hallará 
tan  lleno  de  sentimientos 
que  llamándose  unos  á  otros 
en  encontrados  afectos 
á  vuestra  grande  prudencia 
causarán  grandes  tormentos. 

Yo  en  tan  critica  ocasión 
si  la  verdad  os  confieso, 
no  parte  menor  me  alcanzan 
tal  vez  del  disgusto  vuestro, 
pues  al  contemplar  que  aquel 
á  quien  por  hijo  mi  afecto 
esperaba  recibir,  ' 
ha  hecho  tales  desafueros, 
como  los  que  habéis  oido, 
apasionado  el  deseo 


{Fase  ) 
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y.»  por  éí  desearía- 

que  todos  fueran  inciertos; 
pero  viendo  no  es  posible 
ya  evitarlos,  y  que  es  cierto* 
que  aquel  que  se  constituye 
demasiada  mente  inquieto 
en  travesuras  que  atraen 
al  hombre  tiñes  funestos 
no  es  fácil  que  se  arrija 
aunque  lluevan  escarmientos; 
debo  preveniros,  que 
advertidamente  cuerdo, 

< orno  buen  padre  que  soy, 

á  mi  bija  espmier  no  debo 

con  hombre,  que  aunque  es  su  igual, 

en  él  desairado  veo 

la  nobleza  que  heredó 

de  sus  ilustres  abuelos: 

y  ya  que  el  acaso  me  hizo 

festigo,  señor  don  Diego, 

de  esta  acción  inesperada, 

solo  que  deciros  tengo, 

que  el  conferido  tratado 

que  teníamos  dispuesto, 

á  fin  de  que  la  amistad 

pasase  á  ser  parentesco 

cesó  desde  hoy  pues  ya  veis 

que  acumulado  un  defecto 

tan  público,  no  es  decente 

padrino  de  un  casamiento* 

Perdonad  el  que  tan  claro 
sea  en  esplicarme,  é  ingenuo, 
que  si  vos  en  igual  lance 
con  tan  ciertos  fundamentos 
os  vierais  es  de  inferir 
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vendríais  á  hacer  lo  mesmo.  (Pase.) 

D.  T) ¡ego.  Sin  saber  que  responderte, 
estátua  de  mármol  yerta 
he  quedado. ¡Cuánta  fueza 
tiene  la  razón!  ¡oh  cielos! 
abridme  camino  pira 
que  logre  con  mis  consejos, 

<  orrejir  á  quienes  causa 

de  sufrir  tantos  desprecios.  (Case). 

Salen  Camocho  y  D.  Juan.  Sala.* 

13.  Juan.  ¿Qué  hora  es? 

Camocho...  Las  once  dadas. 

L).  Juan.  Y  de  palacio  no  ha  vuelto 
mi  padre?  que  te  parece? 
no  es,  di,  muy  lindo  por  cierto 
que  yo  esté  metido  en  jaula 
desperdiciando  del  tiempo 
io  mas  precioso,  tan  solo 
por  nimiedad,  y  respeto? 

Camocho...  Y  algo  mas. 

D.  Juan.  Y  qué  es  ese  algo? 

Camocho.  El  ir  donde  tus  respetos 
revestidos  de  atenciones 
pasen  luego  á  atrevimientos; 

I>.  Juan.  Ahora  has  hablado  á  mi  gusto, 
y  la  verdad,  lo  confieso; 
sí,  Ca macho,  iré  en  casa 
de  don  Gonzalo  fingiendo 
un  pudor  que  no  conozco 
ni  jamás  poseer  quiero. 

Porque  el  hombre  que  esclaviza 
vergonzosamente  necio 
de  sus  deseos  las  miras 
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en  ornantes  pasatiempos, 
no  logra  satisfacciones 
ni  hacer  sus  gustos  completo»:: 
á  otro  le  fuera  difícil 
el  artificioso  juego 
«le  expresiones  y  palabras, 
cuyo  encadenado  enrredo 
tle  promesas  que  en  mí  nunca 
Megan  á  su  cumplimiento. 

Pues  si  el  logro  fácil  no  halla» 
echan  luego  por  en  medio 
y  la  fuerza  me  franquea 
lo  que  no  alcanza  el  ingenio. 

Camocho,  Y  esos  logros,  con  qué  iognt* 
que  logren  quejas  ai  ciclo 
darlas  que  de  tus  lograras 
Moran  los  fines  funestos, 
lograrán  sean  escuchados 
de  quien  sabrá  justiciero 
cobrar  de  tí,  lo  que  aquellos 
resarcir  nunca  pudieron; 
y  su  poderosa  mano 
hará  sirva  de  escarmiento 
tú  á  otros  muchos  que  quizás 
pensando  estarán  lo  raesmo. 

D.  Juan.  Y  si  yo  ahora,  porque  tí* 
te  metes  á  misionero, 
te  rompiera  las  costillas, 
también  lograra  con  esto 
escarmentarte,  porque 
no  fueras  tan  bachillero, 
y  este  un  juguete  contigo 
seria  Camacho  bien  hecho. 

C amacho .  No  señor,  sino  muy  mal 
y  malísimo  en  estremo. 
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D.  Juan.  Pues  picaro,  quien  te 
atrevidamente  necio 
á  juzgar  de  mis  acciones 
recreos  y  pasatiempos? 

Camacho.  El  temor  de  padecer 
corno  testigo  de  apremio, 
por  haberte  acompañado 
á  todos  tus  embelecos, 

Pero  tu  padre  se  acerca. 

f).  Juan.  Pues  á  este  lado  observemos 
sus  arciones,  que  parece 

que  no  viene  muy  contento.  (Itef/r&ruwj I. 

Sale  D.  Diego.  Si  el  hombre  que  tiene  un  íbi^j, 
tiene,  según  el  proverbio, 
mil  pesares,  que  tendrá 
quien  tiene  un  hijo  perverso, 
tanto,  que  pasa  á  lo  indigno 
el  error  de  lo  travieso. 

Qué  haré  dudas?  el  tratar 
de  ajuste  alguno  no  puedo, 
cuando  reparo  que  están 
ya  al  público  manifiestos 
acusados  y  demanda: 
poner  tierra  de  por  medio 
tampoco  es  bien  pues  es  dar 
á  entender  que  le  reservo 
del  peligro  de  la  lid: 
dejarle  en  Sevilla  expuesto 
4  que  su  poca  paciencia 
añada  materia  ai  fuego 
tampoco  es  razón:  cordura, 
que  me  aconsejas  entre  estos 
tan  implicados  caminos} 
tan  peligrosos  rodeos? 
si  ye  no... 
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Salen  al  encuentro  D.  Juan  y  C* *,,*aono. 

D.  Juan.  En  qué  señor 
ú  discursibo  ú  suspenso 
abstraído  de  ti  misino 
batallas  contigo  mes  mor 
¿qué  tienes? 

D.  Diego .  Te  tengo  á  tí; 

con  que  en  tenerte  á  tí  tengo 
un  abismo  de  pesares, 
un  piélago  de  tormentos: 
y  quítate  de  delante, 
que  vive  Dios  que  me  temo 
mas  á  mí  que  á  tus  delirios 
pues  no  sé,  viven  los  cielos.*»» 

D.  Juan .  Con  que  después  de  que  toda 
la  mañana  aquí  sujeto 
me  habéis  tenido,  ahora 
con  enojo  tan  severo 
me  recibis? 

D.  Diego.  Di  me  loco* 
atrevido  y  altanero... 

D.  Juan.  Sermoncillo  prevenis? 
pues  sea  breve  que  rae  duermo. 

D.  Diego.  A  quién  dejaste  ofendido 
en  Ñapóles? 

D.  Juan .  No  me  acuerdo. 

D.  Diego.  A  Fi liberto  Goniaga 
de  los  mas  nobles  del  reino, 
no  conoces? 

D.  Juan.  Creo  que  si; 

y  por  señas  que  hubo  un  cuento 
entre  él,  una  Dama  y  yo; 

D.  Diego ,  Pues  esc  con  el  pretesto 


de  tomar  satis&ccion 
se  halla  en  Sevilla. 

D.  .Juan.  Me  alegro. 

I).  Diego.  Delante  de  mí  ha  pedido 
campo  al  Rey  para  que  en  duelo 
público  sean  notorios 
tu  infamia  y  tu  desempeño 
el  comendador  Ülloa 
no  solo  en  desaire  nuestro, 
le  ampara  pues  en  su  casa 
le  hace  el  aposentamiento; 
sino  que  ajando  mi  lustre 
y  el  tuyo,  de  los  conciertos 
de  tu  boda,  con  su  hija, 
se  niega  al  contrato,  y  puesto 
que  mientras  el  Rey  concede, 
o  no  licencia  ,  podemos 
discurrir  el  mejor  modo 
de  enmendar  con  el  consejo 
lo  que  ha  errado  la  arrogante 
temeridad  de  tu  genio 
quédate  á  pensar  contigo 
el  empeño  en  que  te  ha  puesto, 
mientras  yo,  si  á  la  fatiga 
de  tanto  dolor  no  muero, 
procuro  obrar  como  a!  fin, 
buen  padre  y  buen  caballero. 

D.  Juan.  Y  bien  qué  dices  Camacho, 
de  esto? 

Camacho.  Que  sal  quiere  el  huevo; 
y  que  ha  venido  robada 
la  ocasión  á  lo  que  veo, 
que  deseabas  de  apartarte 
del  matrimonio. 

D.  Juan ...  Es  muy  cierto; 


[39] 

pero  ó  mi  vanidad  pica 
el  mirar  que  con  desprecio 
don  Gonzalo  rae  despida, 
y  el  esplendor  aje  nuestro. 

Camocho.  Y  ahora  qué  piensas  hacer? 

I).  Juan.  O  tachar  luego  de  por  medio 
y  matar  al  italiano; 
ven  conmigo. 

Camocho. ..  Dónde? 

D,  Juan ...  Necio. 

en  las  del  comendador 
porque  yo  no  entiendo  de  esto 
de  plazos,  ni  desafíos 
á  lo  antiguo,  y  en  efecto, 
sino  le  encontráre,  al  paso 
diré  unos  cuantos  requiebros 
á  la  novia. 

Camocho.  Eso  es  señor 
lo  peor,  y  lo  mas  cierto, 

D.  Juan.  Ciego  de  cólera  voy.  ( Vase ) 

Camocho.  Estupendo  miedo  llevo; 
aqui  es  preciso  á  su  padre 
avisar  porque  discreto, 
y  prevenido,  evitar 

logre  el  daño  que  me  temo.  {Vase) 

Fíliberto  y  D.  Gonzalo. 

Fíliberto.  Señor  don  Gonzalo  pues 
tantas  honras  os  merezco 
que  por  vos  he  logrado 
que  el  Rey  me  haya  oido  atento 
en  que  logre  mis  ideas 
vivir  confiado  puedo, 
por  tan  noble  protector. 
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D.  Gonzalo .  No  mucho  pues  aunque  es  cierto, 
que  yo  siempre  de  mi  parte 
no  evitaré  el  mas  pequeño, 
ni  el  mas  difícil  favor 
que  pueda  serlo  en  el  vuestro, 
podrá  ser  no  se  consigan 
á  caso  vuestros  deseos, 

D.  Diego  Tenorio,  es 

del  Rey  Alfonso  el  onceno, 

tan  estimado  y  querido, 

que  aunque  es  justiciero  y  recto 

por  ¿1  está  apasionado, 

debiéndole  tal  aprecio, 

que  puede  evitar  procure 

de  su  hijo  don  Juan  el  riesgo. 

i Sale  Don  Juan..  Me  alegro  el  haber  llegado, 
don  Gonzalo,  á  tan'  buen  tiempo. 

D.  G  onzalo.  Cómo  con  tal  libertad 
tienes  el  atrevimiento 
de  pisar  estos  umbrales 
osadamente  resuelto? 

D.  Juan.  No  mucho,  pues  contenido 
mi  enojo  por  tu  respeto 
no  ha  embotado  en  su  enemigo 
la  hoja  de  su  limpio  acero; 
y  asi  señor  don  Gonzalo, 
hoy  por  mi  padre  sabiendo, 
que  se  hallaba  en  vuestra  casa 
de  huésped  Filiberto, 
de  Gonzaga,  tan  iiustre, 
y  tan  noble  caballero, 
como  manifiesta  el  lance 
porque  me  viene  siguiendo, 
no  tuve  paciencia  para 
aguardar  que  llegue  el  tiempo 
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que  el  Rey  nombre,  y  por  ahorrarle 
Jas  etiquetas  que  un  ¿líelo 
trae  consigo,  á  buscarle 
he  venido,  y  pues  le  encuentro, 
fuerza  es  perdonéis  mi  arrojo; 
y  asi  señor  Filiberto, 

pues  con  espada  os  hallo  (Saca  la  estada,) 

que  tiréis  de  ella  os  aconsejo, 

brevemente  ó  no  tiréis, 

porque  yo  á  todo  resuelto, 

sin  mataros  ó  matarme, 

no  he  dejar  este  puesto. 

D .  Gonzalo.  Asi  atrevido  y  osado 
os  propasáis  sin  respeto 
é  mis  canas?  Vive  Dios. 

D.  Juan.  Ved  don  Gonzalo,  os  advierto, 
no  os  pongáis  á  un  desaire, 
que  acaso  os  sea  funesto, 
porque  yo  en  qualquiera  parte 
que  halle  á  mi  enemigo,  debo 
darle  á  entender: 

Filiberto.  Si  yo  fuera 
menos  mirado  y  atento, 
al  honor  que  se  merece 
esta  casa,  nada  cuerdo 
satisfacción  os  daría; 
pero  mas  prudente  quiero, 
preveniros  que  guardéis 
de  vuestro  valor  lo  fiero, 
para  la  palestra,  en  donde 
daros  á  entender  espero 
nunca  fue  el  valor  ilustre 
cuando  este  toca  en  grosero.  (Fase). 

J).  Juan.  Vive  Dios  que  ese  es  temor, 
y  yo  os  haré  bien  presto 
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os  desmienta  la  experiencia. 

D.  Gonz.  Teneros;  qué  es  vuestro  intento? 

(D.  Gonzalo  conteniéndole  con  la  espada ) 

D.  Juan .  Su  soberbia  castigar. 

D.  Gonzalo .  Habiendo  sido  el  empeño 
en  mi  casa,  este  lance 
no  ha  de  pasar  á  sangriento. 

D.  Juan.  Ya  don  Gonzalo,  al  principio 
os  he  prevenido  cuerdo 
que  á  mi  furor  no  reprimen 
de  las  canas  los  respetos, 

D.  Gonzalo .  Pues  mi  valor  os  hará 
aprender  á  conteneros, 
para  que  á  hombres  como  yo 
no  los  habléis  tan  grosero. 

D.  Juan.  De  qué  modo? 

D.  Gonzalo.  De  esta  suerte. 

(Saca  la  espada  para  contener lt .) 

D.  Juan .  Yed  que  yo, 

D.  Gonzalo.  En  la  mano  tengo 
ya  ¡a  espada  y  pues  la  puerta 
con  mi  valor  la  defiendo 
ved  como  habéis  de  pasar. 

D.  Juan.  Dando  la  muerte  al  que  ciego 

(Riñendo  y  cae  dentro  Don  Gonzalo.) 

el  paso  negarme  quiera 
importunamante  necio. 

D.  Gonzalo.  Muerto  soy. 

D.  Juan.  De  esta  manera 

A  quien  no  persuade  el  ruego 
de  mis  razones,  mis  furias 
les  hace  ser  escarmiento. 


(Fase). 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  D.  Diego  Tenorio  por  la  izquier  da ,  y  Fi li¬ 
berto  y  Dt  Juan  Tenorio  por  la  derecha  y 

Camocho. 

Filiberto .  Señor  D.  Diego,  ya  que 
la  casualidad  ha  hcclio 
tíos  encontremos  al  paso, 
á  quí  á  D.  Juan  os  entrego 
en  nombre  del  Re),  el  que 
á  mi  noble  ruego  atento, 
me  ha  concedido  le  deje 
si  no  libre,  menos  preso 
en  su  casa,  conmutando 
de  la  cárcel  el  arresto 
en  mas  decente  prisión 
á  la  que  ha  estado  sufriendo*, 
pero  con  la  condición 
de  que  vos,  señor  D.  Diego, 
habéis  de  responder  de  él 
en  toda  ocasión  y  tiempo 
que  os  le  pidan,  y  pues 
sabéis  es  axioma  cierto 
de  que  en  leales  vasallos 
va  incluida  en  el  precepto 

*  la  obediencia,  ya  con  él 
quedaros  podéis;  que  espero 
no  dejareis  desairado 
mi  cortés  procedimiento. 
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quedad  con  Dios  vos  D.  Juan 

Tenorio,  pues  estáis  viendo 

que  he  conseguido  dejaros 

si  no  libre,  menos  preso 

de  mí  podéis  aprender 

pues  sois  galan  y  discreto* 

á  manejar  todo  ¡anee 

de  quejas  y  sentimientos  ( 'Vast .) 

D.  Juan.  Qué  esto  oiga  yo,  y  no  le  arranque 
el  corazón!  De  ira  tiemblo. 

D.  Diego.  En  fin  hijo:  mas  por  qué 
asi  mi  cariño  tierno 
te  nombra,  cuando  por  tí 
tantos  disgustos  padezco? 

Mas  que  estriño  es,  cuando  sé 
que  aunque  un  hijo  sea  perverso* 
el  paternal  amor  tiene 
tanto  dominio  é  imperio, 
que  sordo  á  los  sinsabores 
olvida  aborrecimientos. 

Qué  en  fin,  á  decirte  iba, 
hoy  para  mayor  tormento 
me  fian  de  tu  persona 
la  guardia,  reconociendo 
que  tu  impaciencia... 

D.  Juan.  Ya  basta: 

A  cortar  razonamientos: 
y  pues  vos  la  causa  disteis 
que  como  público  reo 
y  hombre  vil  en  una  cárcel 
pública,  haga  tanto  tiempo 
estado,  agradecerle 
podéis  á  mi  sufrimiento,, 
que  en  venganza  de  mi  enojo 
no  la  haya  pegado  fuego. 
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V.  Diego.  Y  en  tan  conocido  estrago 
hombre,  ó  mas  bien  tigre  fiero, 
qué  lograbas? 

D.  Juan.  El  gustazo 

de  que  yo,  y  todos  los  presos 
nos  pasáramos  de  un  salto 
á  los  profundos  infiernos, 
á  donde  tarde  ó  temprano 
ir  á  descansar  espero. 

D.  Diego.  Calla,  que  solo  de  oirte 
vive  Dios  que  me  estremezco: 
sosiégate  y  entra  en  casa. 

Mientras  á  palacio  vuelvo, 
y  al  Rey  de  cuanto  ha  pasado 
le  doy  cuenta. 

D.  Juan.  Ya  obedezco  (Vase.) 

D.  Diego.  Tú,  Camacho  por  su  guarda 
queda  en  tanto  que  yo  vuelvo.  {Va 

Camacho.  Está  bien,  señor.  No  doy 
dos  alberjis  por  mis  sesos. 

Sale  D.  Juan.  Fuese  ya  mi  padre? 

Camacho.  Si. 

D.  Juan.  Pues  ya  que  libre  me  veo 
hagamos  cuatro  visitas 
con  que  se  divierta  el  tiempo 
á  las  comadres  del  barrio. 

Camacho.  Y  la  palabra  que  tengo 
empeñada  de  guardarte? 

D.  Juan.  Solo  falta,  majadero, 
que  tú  des  tu  voto,  como 
sábio  en  materias  de  duelo. 

Camacho.  Soy  un  bestia,  soy  un  asno; 
mas  no  riñamos  por  eso 
y  ahora  si  te  place,  dime, 

¿Cómo  fue  el  lance  funesto, 
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de  haberle  dado  la  muerte 
ai  comendador? 

IX  Juan.  Fue  necio  r 
se  interpuso  por  librar 
á  su  huésped  Filifcerto, 
entre  su  espada,  y  la  mia; 
menospreció  mi  consejo; 
me  tiró,  le  di  de  firme 
una  estocada,  y  su  aliento* 
me  dejó  en  aquel  instante 
desembarazado  el  puesto; 
la  casa  se  alborotó» 

Camocho.  ¿Y  su  hija? 

D.  Juan.  Ese  es  un  cuento 
muy  gracioso;  dona  Ana, 
al  ver  á  su  padre  muerto 
prendan  á  ese  traidor  grita; 
yo,  ya  que  solo  me  veo 
con  ella,  pues  la  familia 
atribulada  atendiendo 
á  don  Gonzalo,  se  fué 
apasionado  á  lo  bello 
de  sus  lindas  perfecciones 
y  en  mi  pecho  reteniendo 
el  desaire  recibido 
de  su  padre,  y  desprecio, 
arrestado  á  todo  trance 
con  ellas  á  solas  me  cierro, 
la  persuadí  cariñoso, 
á  su  voluntad  me  ofrezco 
y  cuando  esperar  lograba 
el  colmo  de  mis  deseos 
por  lograr  satisfacer 
mi  venganza  y  mis  intento», 
se  desmayó,  ó  mal  haya 


tan  débil,  tan  flaco  objeto 
que  al  cor  templar  poseerle 
desaparece  al  momento! 
sentí  ruido,  la  dejé, 
y  en  la  calle  me  presento, 
ésta  alborotada  estaba, 
y  yo  á  todos  embistiendo 
cuantos  allí  me  aguardaban 
con  desesesperado  aliento 
á  unos  herí,  á  otros  maté,* 
y  otros  se  fueron  huyendo. 

Cuando  salvarme  esperaba, 
con  la  justicia  me  encuentro 
que  me  acomete;  mi  padre, 
se  puso  luego  por  medio 
y  permitió  me  llevasen 
desde  allí  á  la  cárcel  preso; 
cuanto  ha  pasado  después 
ya  lo  sabes;  ahora  quiero 
que  me  digas  como  estamos 
de  mozas,  que  en  tanto  tiempo 
como  en  la  cárcel  he  estado 
habrá  mucho,  lindo,  y  nuevo. 

Camocho.  No  hay  nada,  tan  solamente 
Julia  la  del  candilejo, 
que  con  sus  afeites  lucha 
jugando  á  lo  'pintoresco. 

D.  Juan.  La  Inés,  lá  pocha,  la  curra, 
y  la  hija  del  carretero? 

Camocho .  La  primera  ha  hallado  un  ronde 
muy  pródigo  y  majadero 
la  pocha  mas  desgraciada 
de  su  trato,  cu  el  comercio 
de  Triana,  ha  fallecido 
y  posa  en  el  cementerio, 


La  curra,  cuyo»  pingajos 
por  ti  desterrados  fueron, 
cuando  la  pusiste  en  zancos, 
y  alza  el  grito,  con  respeto, 
se  trata  como  si  fuera 
una  duca. 

D.  Juan.  Yo  rae  alegro 
de  que  sepa  aprovecharse 
de  la  ocasión,  y  del  tiempo. 

Camocho.  Del  carretero  la  hija, 
casó  con  un  hombre  viejo, 
pero  rico,  y  ya  cansada 
de  su  moco,  y  gargajeo, 
burlándole  le  ha  dejado 
sin  salud  y  sin  dinero, 
y  ha  marchado  á  correr  tierra», 
con  un  matón  jacarero. 

D.  Juan.  De  cuanto  me  has  relatado, 
nada  mas  gracia  me  ha  hecho 
que  esa  burla.  Si  supiera, 
ó  conociera  al  que  diestro 
al  buen  viejo  supo  darle 
con  gracia  tan  lindo  perro, 
le  iomára  por  amigo. 

Camacho.  Sin  que  lo  jures  lo  creo, 
pero  ahora  dónde  vamos? 

D.  Juan.  Camáchuelo  lo  primero, 
pues  al  convento  llegamos 
de  San  Fracisco,  pretendo 
entrar  á  ver  todo  ese 
obslentoso  Mausoleo 
sepulcral,  que  en  su  capilla 
ai  comendador  han  puesto; 
que  dicen  es  primoroso! 

Camacho.  Es  del  arte  lo  mas  bello, 
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su  bija  dona  Ana,  ha  querido 
e»  cí  hacer  manifiesto 
«■1  respeto  que  á  su  padre 
siempre  tuvo. 

I).  Juan.  y  su  intento 
qué  logra  ron  tai  boato? 

Lamaeho.  Yo  señor  de  eso  no  entimd*; 
pero  siempre  he  oído  decir, 
se  honren  cor»  piedad  los  muertos- 
porque  nos  honre»  los  vivos,, 
cuando  difuntos  estemos. 

J'.  Juan.  Entra. 

Camocho.  La  verdad  señor; 
e?  entrar  es  con  intento 
de  rezarle? 

Jj.  Juan.  Si  has  oido 
que  es  un  curioso  deseo 
solamente,  á  qué  tan  necia 
pregunta  haces  majadero? 
entra  y  calla. 

Carancho,  Ya  te  sigo. 

jCnlrart  por  la  derecha ,  se  descubre  el  sepulcro  y 

don  Gonzalo  en  él  de  rodillas  un  muerto  capitular 
del  orden  de  Calatrava. 

Sale  D.  Juan.  En  fin,  qué  este  es  el  entierro 

de  don  Gonzalo? 

Camocho.  El  mismo. 

Ko  está  el  aparato  bueno 
y  de  un  gusto  singular? 

Jj.  Juan.  Si,  Camacho,  y  por  cierto 
que  es  buen  suiragio  hermosear 
las  ruinas  con  lo  opulento 
de  tan  lujoso  aparato! 
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Camacho .  También  tiene  su  letrero. 

D.  Juan.  Veamos  que  dice.  Aqui  aguarda 
el  mas  leal  caballero, 
la  venganza  de  un  traidor. 

Del  mote  reirme  quiero. 

Y  os  habéis  vos  de  vengar 
fantasmón  que  en  cuanto  envuelto 
con  tanta  ojarasca,  seis 
ya  desperdicio  del  tiempo? 

Camacho.  No  te  burles  de  esa  suerte, 
tratarle  con  mas  respeto. 

D.  J lian.  Cómo  os  vá  en  el  otro  mundo? 
diréis  que  bien,  yo  lo  creo: 
pero  si  en  el  Purgatorio 
estáis,  desde  ahora  os  prevengo 
que  á  don  Juan  Teborio  allá 
no  le  aguardéis:  y  pues  quiero 
desde  hoy  seamos  amigos, 
conmigo  á  cenar  os  espero; 
donde  si  vengar  queréis 
vuestras  querellas,  podemos 
liailí  hacer  el  desafio: 
aunque  creeré,  vuestro  intento 
no  se  consiga,  pues  noto 
se  volvió  en  piedra  el  acero 
de  vuestra  valiente  espada! 

Camacho .  Sin  duda  loco  te  has  vuelto, 
qué  a3Í  le  hables? 

D.  Juan.  No  has  oido 
‘  que  á  cenar  conmigo  quiero 
que  vaya  porque  se  afirme 
nuestra  unión? 

Camacho.  Estoy  en  eso. 

JT).  Juan.  Irás? 

I).  Gonzalo.  Si. 


I 


..  [U1 

Camacho.  Válgame  Diost 
y  qué  bocata  que  ha  abierto! 

í).  Juan.  Borracho,  esa  ilusión 
es  que  ha  fraguado  tu  miedo-. 

Queda  á  Dios  comendador; 

So  ¿icho,  dicho,  hasta  luego* 

V anse  y  queda  el  teatro  de  calle* 

Salen  Camacho.  Mas  que  á  patadas  me  muelas* 
te  he  de  decir  lo  que  siento» 

Es  posible  hayas  tenido 
tal  valor  y  atrevimiento 
que  hayas  insultado  asi 
aquel  que  tú  mismo  has  muerto 
y  que  ofender  intentastes? 

D.  Juan.  Calla  que  va  anocheciendo 
y  antes  de  irme  &  recojer 
divertirme  un  rato  quiero. 

Camina. 

Camacho.  Dónde  señor? 

D.  Juan.  A  Triana,  donde  espero 
desquitar  los  malos  ratos 
que  he  tenido  estando  preso.  ( ’F'ansc ). 

Salont  Rey  y  D.  Diego  Tenorio . 

Rey.  A  tu  hijo  le  han  entregado? 

X?.  DA"©.  Si,  gran  señor,  y  por  eso 
á  vuestras  plantas  postrado 
y  agradecido... 

Rey.  Teneos, 

que  si  os  obliga  á  dar  gracia» 
verle  en  vuestro  poder  puesto, 
lo  que  á  la  verdad  Isa  sido 
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de  raí  piedad  un  exceso, 
por  ella  quiero  avisaros, 

Tenorio,  que  no  por  esto 

«1  carino  os  persuada 

confiadamente  tierno 

se  halla  libre  del  castigo 

que  merece  por  el  yerro 

de  haber  quitado  la  vida 

atrevidamente  ciego 

al  comendador  mayor 

de  da latra va,  soberbio: 

y  asi  dilatar  podría 

el  amor  que  os  profeso, 

la  pena  mas  no  evitarla 

que  un  Rey,  siendo  justo  y  recto 

no  puede  á  la  obligación 

faltar  de  ser  justiciero, 

si  hay  parte  que  fiscalice 

con  le jí timo  derecho.  *  {Dase). 

D .  Diego.  Qué  mas  claro  ha  de  decirme 
el  Rey  de  mi  hijo  ci  riesgo? 
y  pues  me  lo  ha  prevenido, 
pido  á  los  divinos  cielos 
me  suministren  piadosos 
los  mas  arequibies  medios 
por  sino  puedo  su  ruina 
evitarla  por  entero, 
logre  su  castigo  sea 
menos  trágico  y  funestó.  (/rn?<*.) 

Sala  corta  Salen  Camacho  y  D.  Juan ,  habrá  unsz 
mesa  cubierta  y  sillas . 

Camacho.  Ya  que  la  mesa  está  puesta  {dhs  luces) 
rar.on  será  que  cenemos. 
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D.  Juan .  Vesme  desnudando  y  calla.  (P'ale  desnu- 

Camacho.  Calle  un  sastre,  ó  un  barbero,  dando) 
que  es  la  mayor  penitencia 
para  todo  hombre  embustero. 

D.  Juan.  Cierra,  ves  por  una  silla, 
y  sácate  otro  cubierto. 

C amacho.  Para  quién? 

D.  J uan.  Bribón,  no  sabes 
ed  que  convidado  tengo 
á  don  Gonzalo? 

Ca macho.  Señor, 

por  los  santos  Evangelios 
no  desatines?  Ahora 
piensas  cenar  con  un  muerto? 

T).  Juan.  Yo  no:  pero  por  si  acaso 
viene,  Camacho,  pretendo 
no  hallarme  desprevenido  ( llaman,) 
que  llaman  abre. 

Camacho.  Yo  tiemblo,  (temblando)* 

D.  Juan.  Parece  te  has  asustado? 
abre. 

Camacho.  Bien,  si  acaso  el  muerto. 

D.  Juan .  Qué  no  vas? 

Camacho.  Ya  voy  volando. 

Entra  y  sale  precipitado  y  asustado* 

señor:  todo  el  cementerio 
me  valga  y  el  via  crucis! 
fui::  sin  abrir:  aquí  dentro::- 
ahí  está?  allí!  que  se  acerca! 

D.  Juan.  Pero  di  ¿Quiéu  majadero? 

Camacho t  Qué  se  yo. 
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D.  Juan.  Dame  esa  Iue. 

^Alárgale  la  luz  y  sale  don  Gonzalo  im&amto  fe 
posible  á  una  estálua . 

Pero  qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
valedme  cielos!  Cobarde 
de  qué  tienes  tanto  miedo? 

No  sabes  que  don  Gonzalo 
es  ya  mi  amigo? 

C amacho.  Lo  creo 

D.  Juan.  Sentaros  podéis,  y  tú,  (¿Siéntate.) 
ve  sacando  platos,  luego. 

Camocho  entra  y  sale  siempre  <quc  se 
pero  asustado. 

Camocho.  Dice  que  ayuna;  y  que  el  pan 
está  mal  cocido,  y  negro. 

D.  Juan.  Esto  no  es  favorecerme. 

(  Mas  querrá  beber,  íijero 
trae  la  cofia. 

C amacho.  Ya  está  aquí. 

Estupendo  miedo  tengo! 

D.  Juan.  No  tiembles.  Cómo  sso  bebes? 

JO.  Gonzalo  d  todo  responde  con  la  cabeza^  fes 
manos  nunca  las  desuniré. 

Camocho.  Tendrá  del  doctor  precepto 
que  se  abstenga. 

D.  Juan,  Que  asi  temas 

Camachuelo  á  un  hombre  yerto. 

Camocho.  Señor  mío,  yo  me  bailo 
sano  y  bueno,  y  no  quiero 
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que  me  Heve  por  su  lacayo 
ó  por  su  sota  cochero. 

D.  Juan.  Pues  os  negásteis  hasta  ahora, 
don  Gonzalo,  á  mis  certejos, 
á  otro  no  podráis  negaros 
mándale,  Ca macho  á  Lelio, 
que  una  copla  de  gusto 
cante  al  son  de  un  instrumento» 

Y  porque  vea  don  Gonzalo 
cuanto  su  venida  aprecio 
á  su  salud.  (¿n'nda). 

Camocho.  Están  pardos» 

Canto  dentro \ 

Al  verse  burlado  amor 
de  un  tirano  lisonjero, 
al  cielo  pide  justicia 
en  llanto  y  dolor  envuelto. 

Camacho.  De  cuál  de  tantas  mujeres 
como  has  burlado  señor, 
hablarás? 

D.  Juan.  Con  la  que  quieras 
hablar  puedes  porque  yo 
siempre  me  rei  de  amenaza* 
que  profirió  la  pasión; 
y  aunque  no  me  ha  disgustado 
la  letra,  cu  esta  ocasión, 
si  supiera  quien  ha  sido 
quien  sus  conceptos  dictó, 
pues  pudo  ofender  con  ello» 
al  señor  comendador 
vive  Dios  que  por  atrevido 
le  arrancára  el  corazón. 

Hace  señas  D.  Gonzalo  que  retire  la  mesa. 
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Ola?  retira  esa  mesa, 
que  hace  señas  que  loi  ¿o» 
solos  quedemos. 

Camcicho.  Repara. 

D.  Juan.  Entrate. 

Camocho .  Malo,  por  Dios: 
no  te  quedes  con  él  solo. 

D.  Juan.  Yete,  ó  roe  enojo,  bribón. 

Camocho.  Ya  me  retiro.  {V ase.) 

Se  levanta  y  hace  señas  que  cierre  la  puerta , 
U.  Juan  la  cierra, 

D.  Juan.  La  puerta? 

ya  está  cerrada.  Ya  estoy 
aguardando;  y  pues  solos 
estamos  comendador, 
di  qué  mandas, 

D.  Gonzalo.  Bien  Don  Juan. 

Hablando  pausadamente  como  cosa  del  otro  mundo% 

puedes  en  esta  Ocasión.  > 

ver  cuanto  á  mi  amistad,  debes* 
pues  me  ha  concedido  Dios, 
licencia  por  ella  para 
que  al  mirar  tu  obstinaciou 
y  ceguedad  te  aconsejé: 
porque  en  consideración 
entres  contigo,  y  de  tantos 
yerros  como  cometió 
tu  arrogaucia  temeraria, 
los  corrija  la  razón. 

Breve  es  la  vida  del  hombre, 
su  fin  cierto. 
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D.  Juan.  Si  en  sermón 
había  esto  de  parar, 
á  qué  tanta  prevención? 

D.  Gonzalo.  Tus  delitos... 

D.  Juan.  No  adelante 
pases  ya,  comendador; 
deja  la  plática  ó  vete, 
ó  habré  de  dejarte  yo, 
que  para  esos  desengaños 
ya  es  tarde. 

D.  Gonzalo.  Tu  condición 
no  se  destemple  don  Juan: 
para  la  piedad  de  Dios, 
nunca  es  tarde,  si  de  veras 
se  arrepiente  el  pecador. 

Y  ahora  ya  que  me  retiro 
quiero  pedirte  un  favor. 

D.  Juan.  Di  que  ordenas. 

D.  Gonzalo.  Cumplirasine 
una  palabra? 

JD.  Juan.  Honor 

tengo,  y  las  palabras  cumplo 
porque  caballero  soy. 

D.  Gonzalo.  Dame  la  mano,  y  no  temas. 

Alarga  D.  Gonzalo  la  mano  derecha  y  D.  Juan  la 

suya.  El  comendador  siempre  mantendrá  la  iz  - 
(juierda  en  su  figura. 

D.  Juan.  Eso  dices?  Yo  temor? 
si  fueras  el  mismo  infierno 
la  mano  te  diera  yo. 

D.  Gonz.  Bajo  esa  palabra  y  mano, 
cuando  quieras  ú  ocasión 
tengas,  conmigo  á  cenar 
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irás? 

D.  Juan .  Cosa  mayor, 
creí  pedirme  querías. 

I).  Gonzalo.  Que  no  has  de  hacer  falta. 

D.  Juan.  JNo. 

En  ello  me  ratifico, 
y  que  en  breve  mi  atención 
te  pagará  la  visita. 

Suplíanse  las  manos  y  D.  Gonzalo  las  vuelve 
á  su  figura, 

D.  Gonzalo.  Pues  ahora  queda  con  Dios, 
y  mira  si  al  paso  hay  alguien. 

D.  Juan  loma  una  luz ,  va  á  la  puerta  y  en  este 
tiempo  se  dispone  D.  Gonzalo  para  retirarse. 

Hombre  infeliz!  tu  afición 

á  los  placeres  mundanos 

con  tan  ciega  obstinación 

qué  hará,  si  desaparece 

para  mayor  confusión 

tuya,  aquella  piedra  íria 

que  tu  ceguedad  burló?  {Desaparece.) 

D.  Juan  vuelve .  Ya  está  abierta,  y  nadie  al  paso: 

conticncsc  con  asombro. 

¿Pero  qué  es  este  temor? 
la  estátua  aqui  no  estaba 
ahora  del  comendador? 
pues  cómo  ya  no  parece? 
sin  duda  ha  sido  ilusión 
fantástica  de  la  idea, 
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pero  no ,  no  ha  sido,  no, 
que  me  ha  tomado  la  mano 
y  organizada  la  voz 
escuche  de  sus  acentos 
tan  severa  reprehensión 
que  ha  dejado  á  los  sentidos 
confusos  y  en  inacción: 
t*l  cuerpo  todo  bailado 
de  un  frió  y  mortal  sudor, 
parece  dentro  del  pecho 
se  me  hiela  el  corazón: 
nunca  vi  muerte  mas  viva! 
nuuca  marmol  mas  veloz! 
don  Gonzalo,  mas  qué  es  esto? 
ceda  la  imagiuacion, 
y  deseche  los  recelos 
de  un  mal  fundado  temor; 
que  si  un  cuerpo  noble,  vivo, 
con  potencias  y  razón, 
y  con  alma  no  se  teme, 
quién  cuerpos  muertos  temió? 

Mañana  iré  á  su  capilla 
donde  convidado  soy, 
porque  se  admire  y  espante 
Sevilla  de  mi  valor.  (Vctse), 

Sale  Camacho  rebujado  en  una  manta. 

Camocho.  Rebujado  en  esta  manta 
lleno  de  temor  y  frió, 
he  estado  toda  la  noche, 
ca  una  silla  dormido. 

Mi  amo  con  el  muerto  á  solas 
aqui  quedó  entretenido 
y  salgo  6  ver  cuidadoso 


si  la  cena  hart  concluido. 

Ola,  pues  nadie  parece, 
ai  admitirla  el  desafio, 
don  Gonzalo,  y  ó  efectuar!* 
al  campo  se  habrán  salido? 
pero  no,  porque  mi  amo, 

¿  patadas  y  á  chillidos 
me  hubiera  hecho  levantar 
porque  ie  hubiera  Vestido: 
si  C3  á  acostarse,  tampoco 
iría,  que  era  preciso 
que  yo  su  perro  de  maza, 
le  hubiera  también  seguido» 

Pero  sea  lo  que  quiera 
lo  cierto  es  que  ha  amanecido 

y  que  ni  al  muerto,  ni  á  mi  amo  ' 

los  descubro  en  este  sitio. 

Sale  D.  Juan*  ¿Qué  haces,  dime  bribón, 
en  esa  manta  metido? 

Camocho.  Si  lo  que  he  hecho  pregunláras, 

diría  que  haber  dormido.  ( Suelta  la  TÜrrtJo  ) 

D.  J uan.  Yo  te  lo  creo.  Al  instante 
veme  vistiendo,  y  conmigo 
ven. 

Alárgale  la  espada  y  demas. 

Camocho.  Dime,  señor,  y  el  muerto 
que  aquí  quedó,  qué  se  hizo? 

D.  Suan.  Calla  que  viene  mi  padre, 
no  le  digas  lo  que  has  visto. 

Sale  D.  D ¿ego.  Dónde  vas  hijo? 

D.  Suan.  A  pasearme: 

que  no  es  razón  que  metido 
entre  mis  propias  paredes, 
esté  hasta  el  dia  del  juicio. 
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Camachot  Ayer  volvió  á  casa  y  ya 
le  parece  que  es  un  siglo. 

D.  D ¿ego.  Sin  duda  te  has  olvidado 
de  que  de  tu  desafio 
es  hoy  el  dia? 

D.  Juan.  Por  cierto, 
os  agradezco  el  aviso. 

D.  Diego.  Sabes  que  depende  de  él 
tu  honor? 

D.  Juan.  Sé  que  muy  altivo 
Filiberto  enmendar  quiere 
su  afrenta  con  mi  castigo: 

Sé  que  el  Rey  de  sus  instancias 
obligado  ó  persuadido, 
para  nuestro  duelo  en  íé 
de  desear  yo  lo  mismo 
ha  nombrado  el  dia  de  hoy; 
sé  es  de  mi  adverso  padrino, 

D.  Pedro  Ponce  de  León, 
y  el  conde  de  Ureña  el  mió: 
sé  que  el  mismo  Rey  pretende 
por  honrar  nuestros  servicios, 
ser  juez  del  campo;  y  en  fin, 
sé  para  no  ser  prolijo, 
que  matando  al  Italiano 
de  el  medio  del  inundo  quito, 
un  hombre  tan  majadero, 
que  á  todos  su  afrenta  quiso 
hacer  pública,  y  si  á  mí, 
él  me  da  muerte,  consigo 
librarme  por  este  duelo 
el  morir  de  un  garrotillo. 

Camacho.  O  á  las  manos  del  doctor, 
que  es  peor,  si  no  es  lo  mismo, 

D.  Diego.  Pues  si  eso  sabes,  por  qué, 


no  reco  jes  tu  juicio, 

y  procuras  cuidadoso* 

en  casa  estar  recojido, 

hasta  tanto  que  ía  hora 

del  duelo  i  legue?  Advertido 

cuida  de  aplacar  al  cielo* 

cuyos  enojos  divinos* 

irritado  has  ciegamente 

y  aunque  sean  compasivos 

en  disimular,  severos 

nunca  olvidan  los  castigos.  {Fase). 

D.  J uan.  Que  en  los  viejos  nunca  haya 
de  ser  olvidado  estilo 
andar  estudiando  arengas, 
y  vertiendo  consejitos? 
vive  Dios  que  es  fiera  cosa! 

Camocho .  Y  ahora  que  mi  amo  se  ha  ido, 
qué  intentas? 

D,  Juan.  Sígueme  que 

lo  qúe  ideo,  por  el  camino 
te  contaré. 

Entran  y  vuelven  á  salir. 

\ 

Camacho .  Ya  en  la  calle 
nos  hallamos,  seíior  mío. 

D.  Juan.  Bien  sabes  que  te  couté 
como  á  dona  Ana  rendido 
solicité  cariñoso? 

C amacho.  Lo  sé,  porque  tú  lo  has  dicho. 

D-  Juan .  Pues  cómo  dudas  de  mi, 
teniéndome  conocido, 
que  cuando  tan  cerca  estoy 
del  duelo  no  intente  altivo, 
no  sabiendo  si  los  diablos, 
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querrán  que  yo  quede  vivo, 
acabar  el  Unce  que 
no  pude  ver  concluido? 

Camocho.  Pues  señor  D.  Juan  Tenorio, 
D.  Nerón,  ó  don  Tarquino, 
después  de  haber  dado  muerte 
á  su  padre,  no  es  delirio 
querer  quitarle  el  honor? 

D.  Juan.  Jamás,  Camacho,  he  entendido, 
demas  que  de  hacer  mi  gusto: 
ademas  está  ofendido 
mi  honor  por  aquel  desaire 
de  su  padre  recibido, 
cuando  de  nuestros  contratos 
se  apartó;  y  pues  determino 
en  tanto  que  se  dispone 
el  aparato  lucido 
de  la  palestra,  pasar 
un  rato  el  mas  divertido, 
tú  aguarda  en  tanto  que  salgo, 
que  no  seré  muy  prolijo. 

Camacho .  Digo,  señor,  que  me  place, 
porque  si  el  muerto  novicio 
acostumbra  á  hacer  visitas 
á  su  contrario,  mas  fijo 
es  que  á  su  hija  se  las  haga: 
y  sentiré,  vive  Cristo, 
volverme  á  encontrar  con  él. 

D.  Juan.  A  Dios.  (F'ase.) 

Camacho.  El  yaya  contigo, 
para  vísperas  de  duelo, 
con  bello  fraile  francisco 
se  va  á  confesar  ¡mas  ola! 
dentro  de  la  casa  hay  ruido 
de  cuchilladas?  Si  acaso. *. 


Dentro  voz  de  muger. 


Muera  el  traidor  fementido 
que  atreverse  a  mi  honor  quiere. 

Camocho .  Malo  es  esto,  que  honor  dijo. 

D entro  coz  de  hombre . 

Muere  infame. 

Diciendo  D.  Juan.  De  esta  suerte 
la  paga,  á  estocadas  libro 
de  una  vida  que  el  rencor 
infame  hacer  venal  quiso. 

V  .  '  ‘  -?  • 

Sale  con  la  espada  desnuda  precipitado . 

Sale  Camocho . 

Camocho.  Señor  qué  es  esto! 

D.  Juan.  Lo  que  el  demonio  ha  querido. 

Camocho.  La  espada  sacas  con  sangre. 

D.  Juan.  Todo  cóleras  respiro.  ( Envaínala .) 

Camocho.  Qué  lia  sido  esto? 

D.  Juan.  Que  ha  de  ser, 
no  poder  el  gusto  mió 
satisfacer  sus  deseos. 

Camocho.  Pues  cuenta,  señor,  qué  ha  habido? 

D.  Juan.  Que  entré  y  cortesanamente, 
cuando  esperaba  rendido 
á  doña  Ana  mis  obsequios 
ofrecerla,  atento  miro 
al  estrado,  y  veo  con  ella 
mano  á  mano  á  el  asesino 
de  Fresneda,  que  mi  muerte 
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ajustaba  el  señor  mió 

con  'a  susodicha  darna 

porque  según  la  he  oido, 

desconfía  su  venganza 

llegar  á  ver  mi  castigo:. 

por  lo  que  su  rencor  quiere 

de  medio  tan  vil  é indigno 

valerse,  para  lograr 

sus  deseos:  yo  me  irrito 

al  oir  maldad  semejante: 

salgo,  y  á  Fresneda  tiro 

una  tan  fuerte  estocada, 

que  allí  pag6  su  delito: 

con  que  fuerza  es  retirarnos. 

y.  pues  un  acaso  hizo 

que  mis  ideas  no  logre, 

hoy  espero  vengativo 

todas  despicarlas  en 

ese  italiano  que  vino 

á  solicitar  un  duelo 

del  que  no  ha  de  salir  vivo; 

pues  si  de  las  tres  se  libra 

avenidas  que  yo  elijo 

de  armas  blancas,  abrazado 

con  él,  ini  furor  altivo, 

hará  que  midiendo  el  aire 

se  despene  en  los  abismos.  ( Vase ). 

Camocho.  Ya  este  va  desesperado, 
porque  su  gusto  no  hizo.  ( Vase ). 

Salen  el  Rey  y  D.  Diego.  Sala . 

Rey.  Está  ya  todo  dispuesto? 

1).  Diego.  Si,  gran  señor. 

Rey.  Vuestro  hijo, 
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no  dudo  que  salga  airoso 
del  empeño,  que  su  hrio, 
su  desembarazo  y  gala 

de  todos  es  conocido,  ( Tocan  un  clarín). 

Señal  parece  que  han  hecho, 
y  pues  según  habéis  dicho 
todo  está  dispuesto ,  vamos, 

Tenorio, 

?).  Diego.  Ya  señor,  te  sigo.  (Fanse). 

Sale  Camocho.  Este  es  el  dichoso  dia, 
en  que  Camachuelo,  digno 
escudero  fiel  de  á  pie, 
de  D,  Tenorio  el  mocito, 
hará  el  papel  mas  airoso 
por  los  siglos  de  los  siglos, 
se  contará  en  las  historias, 
en  coplas  y  romancitos, 
que  Camacho,  con  valor, 
el  segundo  héroe  ha  sido 
de  las  hurlas  femeninas 
que  D.  Juan  Tenorio  hizo: 
que  fue  su  fiel  compañero; 
que  le  asistió  al  desafio, 

(desde  la  plaza  mayor  ( Tocan  un  clarín.) 

que  oyó  los  furiosos  gritos 

la  algazara,  y  los  clarines, 

que  con  sus  roncos  sonidos 

animaban  al  combaten- 

pero  qué  es  esto,  qué  miro? 

don  Juan  hácia  aqui  se  acerca::- 

SaJe  D.  Juan  con  rodela,  y  la  espada  desnuda  pr 

cipitado. 

1).  Juan,  Pese  á  mi  coraje  altivo! 


[«>] 

i  amacho.  Señor  qué  es  esto? 

1>.  Juan,  El  demonio.  (D ale  en  un  carrilic.) 

Camocho,  Ay  mis  muelas.  Y  á  los  siglos 
venideros  quedará, 

Cainacho,  también  escrito 
4e  desbarató  tu  amo, 
muelas,  dientes  y  carrillos, 
qué  furia  es  esta  que  traes? 
qué  es  lo  que  te  ha  sucedido? 

I).  Juan.  Salí  al  duelo  condado 
en  que  lograría  mi  brío 
saciar  sus  iras  en  quien 
á  él  dio  la  causa  y  motivo:  ' 
y  apenas  nos  encontramos, 
el  Rey  luego  sedal  hizo, 
para  que  se  suspendiese 
la  lid;  vo  al  verlo  me  irrito, 
y  sin  respetar  su  órden, 
furioso  el  combate  sigo. 

AI  verlo,  manda  me  prendan, 
con  la  espada  me  resisto, 
se  enoja  el  Rey,  y  me  manda, 
el  de  Ureiia,  mi  padrino, 
que  me  retire,  yo  entonces 
del  palenque  me  retiro, 
y  desesperado  vengo, 
sin  saber  yo  de  mí  mismo. 

Camocho.  Pues  yo  digo  que  te  ocultes 
que  este  es  el  mejor  partido, 
en  tanto  que  se  componen 
estas  cosas. 

D.  Juan,  bien  has  ciclio, 
cielos  al  ver  la  mudanza 
del  Rey,  ei  pecho  encendido 
en  su  cólera  quisiera 
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despicarse  vengativo.  (  Fanscj . 

< Sale  Filiberto.  Fuerza  es  cuando  be  reparada 
que  don  Juan  sale  dei  Circo, 
ir  en  su  busca  y  que  me  halb? 
siempre  a  su  lado;  que  indigno 
fuera  (cuando  á  la  campaña 
boy  le  ha  sacado  mi  brío) 
en  mi  pecho  consentir 
que  el  poder,  ó  el  artificio, 
de  esta  ocasión  se  valiese 
para  llevarle  al  suplicio.  (Fase.) 

Salen  Camacho  y  B.  Juan. 

Ya  te  ibas  á  recojer, 
y  otra  vez  de  casa  sales; 
qué  te  se  ha  olvidado,  di? 
no  era  mejor  descansases? 

I)*  Juan .  Dices  bien  irías  es  preciso 
que  á  la  palabra  no  falte, 
que  he  dado  al  comendor. 
de  cenar  á  acompañarle; 
y  asi  sabes  Ca machuelo, 
voy  esta  noche. 

Camacho,  Hay  dislate 

que  iguale  al  luyo  señor?  (¿ruanos.) 

Válgame  eí  orate  fratres! 

que  truena,  volvámonos;  {relámpagos.) 

déjate  de  disparates 

Santa  Bárbara  bendita, 

qué  relámpagos  tan  grandes! 

D.  Juan.  Por  qué  el  cielo  es  tan  bizarro 
en  iluminar  la  calle, 
al  ver  tanta  obscuridad 
asi  te  asustas  verga» le? 
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C amacho»  Señor... 

D.  Juan.  Camina  y  llama. 

C amacho.  Con  Dios  queda,  que  esta  tarde 
merendé,  me  he  puesto  malo, 
y  quiero  ir  á  acostarme. 

A  un  lado  del  teatro  se  ver  á  una  puerta. 

•  D.  Juan.  Espera  bribón:  y  pues 
una  de  las  principales 
puertas  es  esta  que  miras* 
ilama. 

Camocho.  Qué  servirá  que  llame 
si  á  pierna  suelta  durmiendo 
estarán  los  sacristanes? 
volvámonos. 

D:  Juan y  Ya  que  echamos 
á  perder  nuestro  viaje, 
comendador,  ya  he  cumplida 
con  venir  á  visitarte, 
mi  palabra.  ( Abrese  la  puerta .) 

Camocho.  Ay  que  abrieron! 

D.  Juan.  Conmigo  entra. 

C amacho.  Entre  un  fraile 

con  su  hisopo  y  su  candela.  ( Sin  dejar  de  tro - 

D.  Juan.  Anda.  nar.) 

Camocho.  Por  Dios  que  repares 
que  esto  es  tentar  á  Dios,  mira 
tus  muchas  atrocidades 
y  las  grandes  pesadumbres 
que  has  dado  á  tu  pobre  padre: 
mira  que  quizás  camino 
podrá  este  ser  porque  pagues 
tus  delitos:  oye  al  cielo, 
que  con  airado  lenguaje 
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fie  relámpagos  y  truenos 
te  aconseja  que  le  aplaques. 

D.  J uan.  Anda. 

C amacho .  Dios  que  nos  dejaste::- 

D.  J uan.  Conmigo  vas. 

Entrase  y  se  descubre  el  sepulcro  de  D.  Gonzalo 
éste  con  manto  capitular  de  Cahdrava. 

Baja  del  nicho  y  sale  al  encuentro  de  1).  Jaart. 

Salen  D.  Juan  y  C amacho. 

D.  Gonzalo.  Ya,  divina 
justicia,  que  me  fiaste 
tan  nunca  visto  castigo, 
de  su  helado  centro  sale 
la  animada  piedra  mia.  (Baja.) 

D.  Juan.  Quien  va? 

D.  Gonzalo .  Yo  soy,  no  te  espantes. 

D.  Juan.  Don  Gonzalo  buenas  noches. 

D.  Gonzalo.  Con  bien  vengas. 

D.  Juan.  En  paz  te  halle, 
y  porque  no  digas  que 
soy  poco  atento  ó  cobarde  ' 
contigo  vengo  á  cenar, 
comendador,  aunque  tarde, 
porque  be  estado  divertido. 

D.  Gonzalo.  Y  aun  ciego  que  tus  maldades 
ni  el  aviso  las  corrije 
ni  el  peligro  las  disuade. 

D.  Juan .  Cenemos. 

D.  Gonzalo.  Para  cenar, 
es  menester  que  levantes 
esa  losa. 


.  [64] 

D.  J uan.  Y  si  te  importa 
levantaré  esos  pilares. 

D.  Gonzalo .  Valiente  estás. 

levanta  la  losa  donde  estaba  D.  Gonzalo  r  se 
descubre  una  mesa  enlutada. 

D,  Juan.  Tengo  brío 
y  corazón  en  las  carnes. 

C amacho.  Mesa  de  guinea  es  esta 
qué  no  hay  por  allá  quien  laye? 

P.  Gonzalo.  Siéntate. 

D.  J uan.  Dónde? 

C amacho.  Con  sillas 

vienen  ya  dos  negros  pages. 

Salen  dos  cubiertos  con  gasas  negras ,  que  sacarán 
dos  sillas ,  las  dejan  y  se  van. 

D.  Gonzalo.  Siéntate  tú. 

C amacho.  Lo  agradezco.  , 
he  merendado  esta  tarde. 

D.  Juan.  No  repliques. 

C amacho.  No  replico.  ( siéntase  á  un  lado.) 

Dios  en  paz  de  aquí  me  saque. 

D.  Gonzalo.  Vianda. 

Camocho.  Válgame  Dios! 

Sacan  cada  uno  un  plato  y  lo  ponen  en  la  mesa. 

D.  Juan.  ¿Quién  creerá  que  el  arrogante 
espíritu,  que  en  mi  pecho 
iras  pulsa,  y  furias  late, 
estremecido  á  este  asombro 
su  antiguo  valor  desmaye? 


D.  Gonzalo.  En  qué  piensas  que  no  come»? 

D.  Juan.  Qué  he  de  comer  si  me  traen 
solo  platos  de  culebras? 

JD.  Gonzalo.  En  ellas  quiero  mostrarte» 
un  símbolo  que  té  avise 
los  tormentos  infernales. 

D.  J uan.  Es  ya  tarde  para  enmiendas. 

D.  Gonzalo.  Para  enmiendas  nunca  es  tarde 
y  porque  no  falte  nada 
también  quiero  que  te  canten. 

Camocho.  Si,  al  compás  de  los  truenos 
vaya  un  resquiescant  in  pace* 

Cantan  dentro . 

Mortal,  advierte  que  aunque 
de  Dios  el  castigo  tarde , 
no  bay  plazo  que  no  se  cumpla» 
ni  deuda  que  no  se  pague. 

D,  Juan .  En  fuego  desconocido 
parece  el  corazón  arde 
pero  hay  susto  acaso  alguno 
que  á  mí  pueda  acobardarme? 

Sacan  la  copa  y  dentro  de  ella  fuego . 

D.  Gonzalo .  La  copa? 

JD.  Juan.  Yo:> 

D .  Gonzalo.  Ahora  se  turba 
tu  valor? 

JD.  Juan .  No  ha  de  turbarse, 
si  para  un  brindis  le  ofrece* 
un  diluvio  de  volcanes? 

JD.  Gonzalo.  Si  para  momentos  asustan, 
qué  harán  para  eternidades? 


, .  m 

/>.  Juan.  Qué  le  yo::  quédate  en  paa,  (Le.rfntasr) 
que  tengo  antes  de  acostarme, 
que  hacer. 

D.  Gonzalo.  En  tu  vida  habrás 
hecho  mas  largo  viaje. 

D.  Juan.  Don  Gonzalo  hasta  la  vista. 

D.  Gonzalo.  Tendrás  valor  para  darme 
la  mano? 

D.  Juan.  Pues  por  qué  no? 
siendo  en  nuestras  amistades 
razón  apretar  el  nudo. 

Dánse  las  manos  derechas. 

Mas  hay  infeliz!  ¿Qué  haces? 
t).  Gonzalo.  Mostrarte  el  fuego  que  animo. 

D.  Juan.  Qué  me  abraso!  no  me  abrases: 

Pero  esta  daga  sabrá::- 

Va  á  echar  mano  á  la  daga  y  se  contiene. 

i. 

Comacho.  Ay  Jesús!  que  hace  visajes, 
asi  que  le  tomo  el  pulso. 

D.  luán.  No  me  quemes,  no  me  abrases. 

D.  Gonzalo.  Por  qué  no?  Si  Dios  ordena, 

D.  Juan,  de  esta  suerte  acabes? 

D.  Juan.  Por  qué  tal  rigor? 

D.  Gonzalo.  Porque 

seas  ejemplo  á  los  mortales, 
en  que  aprendan,  que  no  quiere 
el  Señor  el  que  se  ultrajen 
los  respetos  de  su  Iglesia, 
ni  aun  en  los  helados  jaspes. 

Y  ahora,  pues  llegó  la  hora, 
verá*,  D.  Juan,  al  postrarte, 
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no  fía  en  vano  quien  fía 
en  que  Dio*  le  desagravie. 

D.  Juan.  Ya  lo  veo:  Y  pues  mi  muerte 
su  justicia  satisface, 

Dios  mió,  haced,  pues  la  vida 
pierdo,  que  el  alma  se  salve. 

D.  Gonzalo.  Dichoso  tú,  si  aprovechas 
los  momentos  de  un  instante. 

C a  macho.  Ay  que  lo  ha  muerto!  Jesús! 

Cae  al  suelo  D.  Juan. 

D.  Gonzalo.  Pues  se  cumplió  el  inefable 
juicio  de  Dios,  de  mi  nicho 
ocupe  el  tallado  jaspe.  ( Vuélvese  al  nicho.) 

de  Dios  esta  es  la  Justicia, 
quien  tal  hizo,  que  tal  pague. 

Camacho.  Válgame  Dios!  me  parece 
toda  la  capilla  se  arde. 

El  con  su  bendita  ayuda 

de  aqui  me  saque  á  la  calle, 

para  ir  corriendo  y  decir, 

loque  ha  pasado  á  su  padre.  (Pase.) 

Salón.  Rey  y  Filiberto. 

Filiberto.  Señor. 

Rey  Filiberto  hasta. 

Ya  he  dichoque  nadie  hable 
en  que  á  Tenorio  perdone. 

Los  servicios  de  su  padre 
me  tienen  muy  obligado; 
pero  sus  temeridades, 
sus  arrojos  y  despechos 
al  castigo  acreedor  le  hacen. 
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Filiberto.  Pero  señor,  es  preciso 
V.  M.  redare::- 

Rey.  Ya  basta.  Pero  Tenorio, 
sin  duda  otro  pesar  trae, 
qué  es  esto?  qué  ha  sucedido? 

Salen  D.  Diego  y  Camatho . 

D.  Diego.  Perdonad,  señor,  que  bañen 
ías  lágrimas  mis  mejillas. 

Esto  es: pero  cómo  es  dable 
que  de  un  hijo  el  triste  fin 
le  cuente  su  propio  padre? 

Rey.  Pues  qué  ha  habido? 

D.  Diego.  Este  criado. 

por  mí,  gran  señor,  os  hablé. 

Camacho.  Señores,  todos  oid 
el  suceso  mas  notable. 

D.  Juan,  del  comendador, 
el  sepulcro  en  una  tardé 
fue  á  Visitar,  y  á  su  estátua, 
llenó  de  burlas  y  ultrajes, 
después,  para  mayor  beta, 
con  un  tono  despreciable 
á  cenar  le  convidó::- 
no  hubo  menester  rogarle 
mucho,  pues  á  la  inmediata 
noche  pasó  á  visitarle.  - 
El  obsequió  á  don  Gonzalo, 
y  éste,  según  dijo,  le  hace 
encargo  de  que  una  noche 
la  visita  le  pagase; 
lo  admitió  don  Juan,  y  asi 
que  del  duelo  y  casa  sale, 

#e  encaminó  allá  conmigo. 
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El  bulto  del  nicho  sale, 
so  sientan,  hablan,  y  luego 
de  la  mano  el  muerto  le  ase 
diciendo:  Dios  me  ha  mandado, 
don  Juan,  que  tu  vida  acabes 
de  esta  suerte,  porque  sirvas 
de  escarmiento  á  los  mortales, 
que  escarneciendo  de  aquellos 
que  en  los  osarios  yacen, 
menosprecian  sus  cenizas: 
quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

Volvió  á  su  nicho  la  estatua, 
y  á  mis  pies  hecho  cadáver 
dejó  á  don  Juan  aquel  bulto 
de  mármol,  piedra  jaspe. 

JJ.  Gonzalo.  El  consuelo  que  me  queda 
es  saber,  que  en  este  lance, 
se  arrepintió  de  sus  culpas. 

Camocho .  Yo  le  oi  de  ellas  retratarse. 

Rey.  Si  será  cierto  este  asombro? 

D.  Diego.  Para  mejor  informarse 
venid  conmigo,  señor, 
donde  aunque  el  dolor  me  mate, 
seáis  de  mi  mal  los  testigos. 

Rey .  De  ello  es  fuerza  cerciorarse. 

Filiberto.  Y  este  suceso,  que  se  halla 
escrito  en  nuestros  anales, 
manifiesta  que  permite 
e!  Señor  sucesos  tales, 
para  aviso  del  que  ciego 
abusa  de  sus  piedades, 
y  que  es  justo  que  el  que  vive 
obcecado  en  sus  maldades 
que  pues  malamente  vive, 
que  trágicamente  acabe. 


CATÁLOGO 

DE  COMEDIAS 

que  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de, 
Cuesta  ,  calle  Mayor. 


Dos  muertos  y  ningún 
difunto.  ' 

Fn  paz  y  jugando. 
Pedro  el  negro  ó  los 
Bandidos  de  la  Lorena. 
Por  no  escribirle  las  se¬ 
llas. 

Ricardo  el  negociante. 
El  secretode  una  madre. 
El  Tío  Pablo  ó  la  edu¬ 
cación. 

Trapisondas  por  bon¬ 
dad. 

Un  quinto  y  un  pár¬ 
vulo. 

La  vieja  y  los  dos  cala¬ 
veras. 

Una  noche  de  novios. 
Las  citas. 

El  Cocinero  y  el  secre¬ 
tario. 

El  Abate  de  1’  Epee  ó 
la  Huérfana  de  Bru¬ 
selas. 


Los  dos  sargentos  fran¬ 
ceses. 

¡Oh  qué  apuros!  6  el 
Novio  en  mangas  de 
camisa. 

Agamenón,  tragedia, 

Ali-Bec. 

Amantes  generosos. 

El  amor  y  la  intriga. 

Las  citas  debajo  del 
olmo. 

Amor  por  el  tejado,  o 
las  Muñecas  de  Mar¬ 
cela. 

Alahualpa,  tragedia. 

El  avaro. 

La  bella  labradora. 

Blanca  y  Montcasin. 

Braem-Ben-Ali. 

Bruto,  ó  Roma  libre, 

tragedia. 

Conjuración  de  Ve  necia. 

Cecilia  y  Dorsain. 

Contrato  anulado. 


Coquetisino  y  prcsun* 
cion. 

El  Delincuente  honrado. 

El  Deber  y  la  natura- 
lesa. 

D.  Pedro  de  Purtugal. 

D.  Sancho  García  de 
Castilla. 

Dos  épocas,  ó  destruc¬ 
ción  de  una  familia. 

Los  dos  presos,  ó  Adol¬ 
fo  y  Clara. 

Edipo  tragedia. 

El  enamoradizo. 

Escuela  de  los  jueces. 

El  español  y  la  francesa. 

Estátira, 

Esteriores  engañosos. 

La  Fulgencia,  ó  los  Ma¬ 
niáticos. 

Cómbela  y  Suni-Ada. 

Guzman  tragedia. 

La  hija  en  casa  y  la  Ma¬ 
dre  en  la  máscara  ó 
efectos  de  un  mal  ejem¬ 
plo. 

Hombre  de  la  Selva  ne- 
gra. 

Jenwal  y  Faustina. 

El  joven  de  sesenta  anos. 

El  leñador  Escocés. 

Lo  que  puede  un  em¬ 
pleo. 

La  lugareña  orgullosa. 

Marido  de  dos  mu  ge  res, 


Mi  retrato  y  ei  de  mi 
c  oiDpadre. 

Moraima,  tragedia. 

Muerte  de  Abe!,  tra¬ 
gedia. 

Numa,  tragedia. 

Numancia  destruida, 
tragedia. 

Opresor  de  su  familia. 

Oscar  hijo  de  Osián  tra¬ 
gedia. 

Padre  de  familia. 

Pelayo,  tragedia. 

Polixena. 

Los  presos  ó  el  parecido, 
ópera. 

La  prueba  caprichosa. 

Raquel,  tragedia. 

La  reconciliación  ó  ios 
dos  hermanos. 

Sancho  Orliz  de  las 
Roelas,  tragedia. 

Solterón  y  su  criada. 

La  tonta,  ó  ridiculo  no¬ 
vio. 

Treinta  áños  ó  la  vida 

de  un  jugador. 

Vergonzoso  en  palacio. 

Viajante  desconocido. 

Casamiento  por  fuerza. 

Viuda  de  Padilla. 

Una  tertulia  á  la  |der- 
nier. 

Un  loco  hace  á  ciento. 

Zenobia  y  Radamisto. 


Indulgencia  para  todo*. 
Médico  á  palos. 

D.  Dlcguito. 

La  Celina. 

El  preso. 

El  chismoso. 

El  Duque  de  viseo. 
Clementina  y  desormes. 
Virtud  en  la  indigencia, 
ópera  cómica. 

Califa  de  Bagdad. 

Muger  celosa. 

Conde  de  Olbasch. 
Otelo,  tragedia. 

Aviso  á  los  casados. 


Elisa. 

Marica  la  del  puchero. 

Mentira  contra  mentir». 

Imperio  de  las  costum¬ 
bres. 

El  rey  Eduardo. 

Filósofo  enamorado. 

Misantropía. 

Cantillos  en  el  aire. 

Kuerfañita,  ó  lo  que 
son  parientes. 

Matilde  de  Orleims. 

Elvira  portuguesa. 

Cada  cual  con  su  cada 
cual. 


COMEDIAS  DE  HOMBRES  SOLOS  , 
fáciles  de  egecutarse  en  casas  particu lares. 


Lances  de  amor  desdén 
y  celos. 

Casa  sin  gobierno. 
Inociencia  triunfante. 
Mas  vale  tarde  que  nun¬ 
ca. 


Mas  heróico  español. 
Mas  justo  Rey  de  Gre¬ 
cia. 

Acrisolar  el  dolor. 

El  convidado  de  piedra. 
Rencor  mas  inhumano. 


Ademas  de  los  títulos  que  se  citan  en  este  ca¬ 
tálogo,  hay  en  dicha  librería  un  gran  surtido  de 
comedias  antiguas  y  modernas ,  piezas  en  un  acto, 
C/tipcr sonales,  Autos ,  Sainetes  y  Entremeses. 


Efectos  Je  un  nial  ejemplo. 
Elvira  portuguesa. 

Escuela  (le  la  amistad. 

Escuela  de  los  jueces. 

Español  y  la  francesa. 

El  que  de  ageno  se  viste. 

En  toas  partes  cuecen  liabas. 

Es  la  ChaeÍM. 

Españoles  sobre  todo  (2.a  parte). 
Espiaclon. 

Felipe  II. 

Feria  de  Seviíta. 

Flor  de  la  canela. 

Fulgencia  ó  los  maniáticos. 
Favorita  (La). 

Gombcla  y  Suni-Ada. 

Gaceta  de  lps  Tribunales. 

Galan  invisible. 

Guzman  (tragedia). 

Gemelos  (Los). 

Gonzalo  de  Córdoba. 

Hipócrita. 

Hipócrita  pancista. 

Hombre  de  la  Selva  negra. 
Huérfana  de  Bruselas. 

Huerfanila. 

llalifax  ó  picaro  y  honrado*. 

Hija  del  Croimvel. 

Hijo  de  Cromwef. 

Hijo  del  emigrado. 

Ilusiones  perdidas. 

Infantes  de  Lara. 

Idiota. 

Ingeniero  ó  la  deuda  del  honor. 
Imperio  de  las  costumbres. 
Indulgencia  para  todos. 

Ir  contra  el  viento. 

Joseliyo  y  la  Serrana. 

Juan  el  Feo. 

Juana  la  Itabicortona. 

Juzgar  por  las  apariencias  ,  ó  una 
Maraña. 

Joven  de  sesenta  años. 

Jugador. 

Loco  de  amor. 

Lo  que  son  mujeres. 

Loque  puede  un  empleo. 
Lugareña  Orgullosa. 


Malón  de  Andalucía. 

Mensajera. 

Mérope. 

Muerto  vivo. 

Marido  joven  y  mujer  vieja. 
Madre  y  el  niño  siguen  bien. 
Marido  desleal. 

Mujer  celosa. 

Mi  retrato  y  el  de  mi  compadre. 
Misantropía  y  arrepentimiento. 
Morayma  (tragedia). 

Muerte  de  Abel  (tragedia)-. 

Mujer  por  fuerza. 

Mujer  varonil. 

No  hay  que  fiarse  de  compadres. 
Novia  tapada. 

Numa  (tragedia). 

Numancia  destruida  (tragedia). 
Novicio. 

Opera  y  el  Sermón . 

Opresor  de  su  familia. 

Opera  cómica. 

Oscar,  hijo  de  Osiam  (tragedia). 
Pagarse  del  esterior. 

Para  un  apuro  un  amigo. 

Parlo  de  los  montes. 

Polilla  de  los  partidos-. 

Primo  y  el  Relicario. 

Por  amar  perder  un  trono. 

Pancho  y  Mendrugo. 

Pelayo  (tragedia). 

Polixena. 

Penitencia  en  el  pecado. 

Posada  de  la  madona. 

Pablo  y  Virginia. 

Padre  de  familia. 

Presos  ó  el  parecido  (ópera). 
Prueba  caprichosa. 

Quien  será  su  padre. 

Rábula  (tragedia). 

Raquel  (tragedia). 

Rey  Eduardo. 

Ricardo  el  negociante. 

Robo  de  Elena. 

Reconciliación  ó  los  dos  hermanos. 
Rocío  la  Buñolera. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Sofonisba  (tragedia). 


Secreto  de  una  madre. 

Solterón  y  la  criada. 

Sal  de  Jesús. 

Tal  para  cual. 

Tonta  (La)  ó  ridículo  novio. 
Treinta  años  ó  vida  del  Jugador. 
Tio  Pablo  ó  la  educación. 
Trapisondas  por  bondad. 

Tercera  dama  duende. 

Too  es  jasta  que  me  enfae 
Torero  de  Madrid. 

Toros  del  Puerto. 

Triana  y  la  Macarena, 

Una  noche  de  novios. 

Una  travesura  (ópera), 

Urganda  la  desconocida. 

Un  año  de  matrimonio. 
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Un  amante  aborrecido. 
Ultimo  de  la  raza. 

Un  nial  padre. 

Un  casamiento  provisional. 
Un  quinto  y  un  párvulo. 

Un  rival. 

Un  soldado  de  Napoleón. 
Virtud  en  la  indigencia. 
Un  loco  hace  ciento. 
Vergonzoso  en  Palacio. 
Viajante  desconocido. 
Vieja  y  las  calaveras ,  ó  la 
Virginia. 

Viuda  de  Padilla. 

Zenobia  y  Radamisto. 

Y  otras  muchas. 


J 


posada. 


% 


SAINETES. 


Abate  y  el  albañil. 

Agente  de  sus  negocios. 

Alcalde  de  la  Aldea. 

Alcalde  justiciero. 

Alcalde  proyectista. 

Alcalde  toreador. 

Almacén  de  criadas. 

Almacén  de  novias. 

Ama  loca  y  paje  lerdo. 

Amantes  disfrazados. 

Amigo  de  todos. 

Amo  y  criado,  y  casa  de  vinos  ge¬ 
nerosos. 

Amor  abandonado  y  paje  desgra¬ 
ciado. 

Andaluzas  y  manolo. 

Anteojo  (El). 

Aspides  (Los). 

Astucia  de  la  alcarreña.  . 

Astucia  de  una  criada. 

Astucias  conseguidas. 

Astucia  estudiantina. 

Astucias  desgraciadas. 

Avaracia  castigada ,  ó  los  segun¬ 
dones. 

Avaro  arrepentido. 


A  un  engaño  otro  mayor,  o  el  bar¬ 
bero  que  afeitó  el  burro. 

Baile  desgraciado. 

Bellos  caprichos. 

Besugueras. 

Boda  de  Don  Patricio. 

Boda  del  tio  Carcoma. 

Burlador  burlado. 

Burla  del  pintor  ciego. 

Burla  del  miserable. 

Burla  del  posadero. 

Bandos  del  Avapies  y  venganzas 
del  Zurdillo. 

Buñuelo  (tragedia  burlesca). 
Botero  (tragedia). 

Botellas  del  olvido. 

Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la 
de  todos ,  y  no  hay  que  fiar  en 
vecino. 

Café  (El). 

Calceteras  (Las), 

Calderero  y  la  vecindad. 

Callejón  de  la  Plaza  mayor. 

Careo  de  los  majos. 

Casa  de  abates  locos. 

Y  otros  muchos. 


